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			Prólogo

			 

			 

			El libro que tienes en las manos es el segundo volumen (y, de momento, el último) de una tarea que se ha prolongado más de cuatro años. Corresponde fundamentalmente a la etapa del president Carles Puigdemont en el exilio y, a diferencia del primer volumen (Me explico. De la investidura al exilio), en el que las circunstancias lo permitían, este dietario es más esporádico, como no podía ser de otra manera. Creo que contiene todos los hechos relevantes, pero quizá no refleja suficientemente bien la frenética actividad que el president ha mantenido en su día a día durante este período. No ha parado de viajar, de recibir visitas, de celebrar reuniones (la mayoría de las que ha mantenido con los suyos en Cataluña por videoconferencia, qué remedio), y su agenda ha estado tan o más abarrotada que cuando estaba en el Palau. Estas y otras circunstancias (entre ellas la distancia) hicieron que nuestros encuentros no fueran tan frecuentes y, por eso, el dietario de esta segunda parte se ha convertido en numerosas ocasiones en una conversación, a veces íntima, más que en un relato de los hechos. 

			Vivir esta etapa ha resultado mucho más duro para el president, y para mí ha sido mucho más difícil escribir. Y es por este motivo que intento profundizar no solo en las circunstancias políticas, sino también en las personales. Me pareció que esto podría tener interés para el lector.

			Como es la segunda parte, podría parecer que este segundo volumen es el desenlace, en el que en las novelas acostumbra a resolverse todo y, a poder ser, felizmente. Hay desenlaces aquí, algunos bastante significativos y que no pueden entenderse sin la lectura del primer volumen, pero ni es una novela ni hay un final. En cualquier caso, plasma la culminación de una etapa, una reflexión acerca de todo lo ocurrido y, por supuesto, las conclusiones quedan en manos de cada lector y no tienen por qué ser coincidentes. Como en una novela de múltiples finales. 

			El relato de los hechos de La lucha en el exilio concluye, porque así nos lo propusimos, con la entrada de Puigdemont como eurodiputado de pleno derecho en la sesión que el Parlamento Europeo celebró en Estrasburgo en enero de 2020. Sin embargo, una vez acabado el libro, el president Puigdemont visitó Perpiñán en un acto multitudinario que congregó a más de doscientas mil personas. Me pareció un hecho de gran trascendencia y he optado por dejar constancia de él en el cuaderno de fotografías. Igualmente, puesto que debido a la pandemia que estamos viviendo la impresión del libro se retrasó unas semanas más, el president aprovechó otra visita a Perpiñán, a principios de julio, para dejar escritas sus últimas reflexiones en forma de epílogo.

			Han sido más de cuatro años siguiendo al president de cerca, tomando notas, grabando conversaciones e intentando estar en el lugar y en los momentos oportunos para saber qué pensaba Puigdemont en aquel instante. Es importante recordar que este era uno de los objetivos del libro: no solo relatar unos hechos históricos y excepcionales de nuestro país, sino, sobre todo, retratar el pensamiento del 130.º president de la Generalitat de Catalunya, Carles Puigdemont, en el momento en que sucedían. 

			Espero haberlo conseguido.

			 

			XEVI XIRGO,

			mayo de 2020

		

	
		

			2018


		

	
		
			 

			 

			 

			Martes, 2 de enero

			 

			Han pasado doce días desde las elecciones del 21-D y hoy JxCat y ERC hablarán por primera vez de la estrategia que habrá que seguir a partir de ahora. El president acaba de reunirse con los diputados Pere Aragonès y Roger Torrent, hombres de confianza de Oriol Junqueras. También tenía que estar presente la secretaria general republicana, Marta Rovira, pero finalmente participará en la reunión por videoconferencia.

			Cada cual hace su análisis de la situación. 

			Puigdemont arranca diciendo: 

			—Hemos ganado. Esto saldrá bien, porque finalmente sumamos. Hay una mayoría independentista y debemos aprovecharlo. —Él es partidario de la estrategia del enfrentamiento democrático—. Tenemos que poner al Estado contra las cuerdas. Tenemos que constituir el Parlament y yo he de ser propuesto como president. Si no nos permiten hacerlo así, pues no lo constituimos. Si no nos dejan elegir a quien queramos, lo paramos todo. Hay que utilizar sus reglas del juego para llevarlos al colapso. ¿No quieren aceptar que elijamos un president? Pues nosotros de brazos cruzados. Y, si quieren, que vuelvan a convocar elecciones, porque las ganaremos otra vez. Y así, seguir adelante.

			Aragonès y Torrent (y Marta Rovira, que se conecta al poco rato) no comparten del todo su visión. Creen que quizá ahora no es momento de enfrentamientos y le preguntan qué ocurrirá si no puede ser elegido president. 

			—Es que ahora no es momento de preguntar eso. El Parlament debe poder elegirme president sí o sí. No hay alternativa. Y si es necesario, ya la diremos más adelante.

			—Pero ¿cuál sería la alternativa a tu investidura? —le insisten.

			Aragonès, Rovira y Torrent escuchan, pero vuelven a preguntarle varias veces cuál sería la alternativa. El president repite que ahora no toca pensar en eso. Los tres dirigentes republicanos insisten en la necesidad de que el gobierno de Cataluña sea efectivo. 

			«Me dicen que sí, pero solo piensan en las alternativas a mi presidencia. ¿Hemos ganado las elecciones y ahora resulta que no quieren enfrentamiento? Entonces, ¿para qué nos presentamos?», piensa Puigdemont.

			—Hay que continuar la batalla, pero jugando con inteligencia —intenta hacerles entender—. No debemos poner a nadie a los pies de los caballos. Nadie más debe ir a la cárcel, pero tenemos que mantener el enfrentamiento. 

			«¿Por qué no se apuntan? —se pregunta. Finalmente saca una conclusión que no expresará en voz alta—: No se puede crear la república sin enfrentamiento, y ellos no quieren el enfrentamiento. Quizá no pensaban que el independentismo ganaría. Ni eso ni que JxCat obtendría mejor resultado que ERC. No quieren enfrentamiento, y el enfrentamiento es la única herramienta que tenemos.»

			La reunión no ha ido bien y sale preocupado. 

			 

			 

			Martes, 9 de enero

			 

			El president Artur Mas ha anunciado esta mañana su renuncia como presidente del PDeCAT. A una semana de que se conozca la sentencia del caso Palau, Mas dice que da «otro paso a un lado». Y lo da precisamente el día en que se cumplen dos años de su dimisión de la presidencia de la Generalitat, cuando la CUP vetó su continuidad. 

			«No me retiro de la política, pero ahora elijo no estar en primerísima fila», manifiesta en la rueda de prensa que ha convocado, en la que ha aducido dos grandes motivos para justificar su cese: el primero, no ser «un freno» para el proyecto de Junts per Catalunya («Quiero reforzar este proyecto, no debilitarlo», ha dicho). En segundo lugar, ha hecho referencia a su situación judicial: está imputado y será juzgado por el Tribunal Supremo por un presunto delito de sedición y necesita más tiempo para preparar su defensa.

			«A Mas siempre lo he sentido muy cerca. Siempre me ha dicho lo que pensaba y nunca me ha sido desleal, nunca», piensa el president Puigdemont.

			A pesar de todo lo que le ha supuesto sustituirlo, tiene una buena opinión de su predecesor, piensa con ironía: «Ya ves cómo estoy: solo en Bruselas y con un futuro personal y judicial incierto. El viernes de la declaración de independencia, que Mas tampoco quería que se hiciera como se hizo, fue muy sincero conmigo. “Una vez hecho, ahora no dejes que te detengan. En la cárcel no harás nada y pasarás en ella muchos años”, me dijo entonces. El president Mas veía que su situación política era insostenible y que con el caso Palau le importunarían. Por eso quería dejarlo y optó por una doble presidencia del PDeCAT. Él se mantiene en su sitio para servir, para ser útil. Quería que su capital político pudiera ser aprovechado, pero no quería molestar. A mí me dijo unos días antes que iba a retirarse. Y también sabía que, de esa manera, haciendo un nuevo sacrificio, cargaría con una parte de responsabilidad política por el caso Palau cuando hubiera sentencia. Han sido injustos con Mas.»

			Sin embargo, hoy está concentrado en la negociación que mantiene con Marta Rovira, la secretaria general de ERC, que lo visita en secreto en Bruselas. El encuentro tiene lugar en la sala de reuniones de su habitación en el hotel Husa Park, y no están a solas. Otras tres personas son testigos del encuentro: Jami Matamala, Xavier Vendrell y Albert Batet.

			Marta Rovira se ha desplazado discretamente, desoyendo los consejos de su abogado, que le ha advertido de que si trascienden las reuniones que celebre con Puigdemont se le puede complicar la defensa en la causa por sedición y rebelión que el juez Llarena mantiene abierta. 

			El president quiere conseguir una declaración genérica que deje claro públicamente que existe un acuerdo entre las dos fuerzas independentistas mayoritarias y que, a partir del anuncio de ese acuerdo, se empiecen a concretar los términos, que de hecho ya están negociando los grupos parlamentarios. Quiere solemnizar el pacto. 

			Vendrell es quien más habla, sobre todo de la necesidad de que se visualice la continuidad de la república en Bruselas, de la necesidad de que Puigdemont vuelva a ser investido president y de que se restablezca inmediatamente el govern legítimo y se retire el 155. Batet también se muestra activo, mientras que Matamala apenas interviene. Rovira asiente a menudo. 

			Todos son conscientes de que deben llegar a acuerdos rápido y, sobre todo, de que la ciudadanía tiene que recibir inputs positivos, porque ya han transcurrido muchos días desde las elecciones. Después de cenar, la conversación se traslada de la mesa a los sofás. Prácticamente hasta la medianoche no llega el acuerdo y, para evitar malentendidos posteriores, deciden dejar constancia de él por escrito. Puigdemont enciende el portátil y empieza a escribir delante de Rovira, Batet, Vendrell y Matamala:

			 

			Los grupos parlamentarios de JxCat y ERC han cerrado esta noche el acuerdo que permite el inicio de la legislatura, la elección de la mesa del Parlament que refleje la mayoría independentista surgida de las elecciones y el pleno de investidura de Carles Puigdemont.

			Los dos grupos han llegado a un acuerdo que hará posible el mandato popular, restablecer el govern cesado por el artículo 155 y restituir a los catalanes las instituciones injustamente suspendidas por el Estado. 

			En las elecciones del pasado 21-D, los ciudadanos de Cataluña rechazaron las medidas del presidente Rajoy y sus socios, reafirmaron su confianza en la mayoría parlamentaria y en el gobierno catalán, y enviaron un mandato claro e inequívoco de ratificación del resultado del referéndum del 1-O. 

			 

			Aunque no está escrito, el acuerdo incluye que el presidente del Parlament será nombrado por ERC, que ni la CUP ni los comunes formarán parte del govern y que las carteras del ejecutivo se repartirán al cincuenta por ciento entre JxCat y ERC. 

			Asimismo, han decidido que los responsables de comunicación de ambas partes filtrarán el acuerdo a la prensa mañana a primera hora para que tanto Catalunya Ràdio como RAC1 puedan divulgarlo. Los encargados de ello serán Jaume Clotet y Sergi Sol.

			Los líderes de las dos formaciones se han comprometido a ponerse a trabajar, en cuanto se haya hecho público el pacto, para llegar a un acuerdo de gobernabilidad a fin de ultimar el programa de gobierno y formar el Consejo Ejecutivo. El acuerdo solo estipula que Puigdemont será president; no menciona más nombres y tampoco qué ocurrirá si la investidura no es posible. Deciden que eso forma parte de las negociaciones que seguirán a partir de ahora. 

			Después de más de cuatro horas de reunión, parece que la legislatura echa a andar. El ambiente es relajado. Tanto, que Vendrell se atreve a decir incluso que habría que celebrar el acuerdo y pregunta si hay alguna botella de cava en la nevera. No la hay, y como no les parece prudente pedirla al servicio de habitaciones a esas horas, no habrá celebración. 

			La noche ha sido redonda. 

			Puigdemont se acuesta contento. Por primera vez desde hace días ve que la situación empieza a tomar la dirección que él quiere. Falta una semana para que se constituya formalmente el nuevo Parlament de Catalunya, y habrá investidura, habrá govern y en Bruselas habrá república. Los detalles de la negociación le preocupan poco. Hoy se ha salvado el primer gran escollo. 

			Pero la alegría le durará solo unas horas. 

			 

			 

			Miércoles, 10 de enero

			 

			Hoy las principales radios y los periódicos digitales del país han despertado a los catalanes con el anuncio de un acuerdo entre JxCat y ERC. Las tertulias matinales no hablan de otra cosa. Sin embargo, a media mañana, los informativos empiezan a poner en duda la noticia («Fuentes de ERC niegan que haya acuerdo alguno para investir a Puigdemont») y entre las filas republicanas surgen voces, siempre anónimas, que desmienten una posible investidura a distancia: «Los republicanos sostienen que antes deben estudiar la viabilidad de esa investidura telemática», se lee en El País. «ERC niega un pacto para la investidura de Puigdemont», publica El Periódico en su portada digital.

			Un jarro de agua fría para Puigdemont. 

			«A media mañana, ERC nos ha notificado que los juristas tienen que estudiarlo con calma y que no lo diéramos por hecho —reflexiona—. Nos han dicho que es culpa nuestra, porque no hemos cumplido el pacto de no hacerlo público hasta esta mañana. Dicen que Jaume Clotet ignoró lo que habíamos pactado y que lo divulgó anoche. Es indignante, porque lo que hizo Clotet de madrugada fue, sí, avisar a Terribas y a Basté para que lo hicieran circular a partir de esta mañana, que es en lo que habíamos quedado. Si niegan un acuerdo con esa excusa, es porque no se lo creen.» 

			Decide hablar con Xavier Vendrell para que le corrobore que el acuerdo existía, no vaya a ser que lo haya soñado. Y, como no podía ser de otra manera, Vendrell le da la razón.

			Vendrell y Rovira aún están en Bruselas. Ayer viajaron juntos desde Barcelona y también hoy volverán en el mismo vuelo. 

			«Como en el avión de regreso nos sentaremos al lado, ya hablaré con ella», le ha dicho Vendrell.

			Pero Marta Rovira no vuelve a Barcelona en el mismo vuelo. Junto a Vendrell habrá un asiento vacío. Quizá la secretaria general de ERC haya vuelto antes o tal vez lo hará más tarde, la cuestión es que no está. 

			Puigdemont le envía un mensaje, pero Marta Rovira no contesta. Tardará diez días en hacerlo. Asimismo, a su llegada a Barcelona hace saber a los negociadores de JxCat que a partir de ese momento ella deja de ser interlocutora de ERC en las conversaciones. 

			 

			 

			Viernes, 19 de enero

			 

			No para de recibir visitas en el hotel de Joan Gaspart en Bruselas. 

			Hoy se ha visto con Camil Ros, el líder de la UGT en Cataluña, y ahora conversa con Jorge Verstrynge.

			Verstrynge tiene una trayectoria política muy curiosa. Admirador de Manuel Fraga y fundador de Reforma Democrática, uno de los embriones de lo que sería Alianza Popular, Verstrynge fue diputado por AP de 1982 a 1989 y secretario general de esa formación entre los años 1979 y 1986, y acabó en el grupo mixto del Congreso tras un enfrentamiento con Manuel Fraga. Posteriormente ingresó en el PSOE, y en 2014, con el apoyo público de Pablo Iglesias, se sumó al movimiento de Podemos, en parte gestado en las aulas en las que él impartía clases. 

			«Es todo un personaje —piensa Puigdemont—. Ha hecho el viaje a la inversa que la mayoría: ha pasado de la derecha más facha a la izquierda, casos como ese hay pocos.» 

			El president y Jorge Verstrynge conversan un par de horas sobre la actualidad política (Verstrynge le manda saludos de Pablo Iglesias y del lehendakari Urkullu, con quien se ha visto hace poco) y sobre la situación personal de Puigdemont.

			«Lo que estás haciendo es el mayor desafío que se ha lanzado jamás al régimen del setenta y ocho —le asegura Verstrynge, quien añade—: ¡Ni se te pase por la cabeza volver!»

			Verstrynge cree que el acuerdo entre Cataluña y España es muy muy difícil, y se lo ejemplifica con una anécdota reveladora: 

			«Cuando yo era el secretario general de AP, quise organizar un congreso del partido en Cataluña pensando que sería una manera de entrar allí políticamente, porque en Cataluña nuestros resultados electorales eran pésimos, y le comenté a Fraga: “Oye, deberíamos hacer el congreso nacional en Barcelona”. ¿Y sabes qué me dijo él? “Ni se te ocurra. Cataluña es tierra conquistada”.»

			 

			 

			Domingo, 21 de enero

			 

			Son las diez de la noche y, sentado en el sofá del apartamento de Waterloo en el que se ha instalado hace unos días, medita qué debe hacer mañana. Ha estado dándole vueltas todo el día. Y ayer. Y anteayer. 

			Hace días que ha aceptado la invitación de una universidad de Copenhague (Dinamarca) para participar en un debate titulado «Cataluña y Europa, ¿en una encrucijada para la democracia?».

			Es muy consciente de que se la juega. La Fiscalía General del Estado ha solicitado al juez del Tribunal Supremo Pablo Llarena que reactive la euroorden de extradición que él mismo había retirado el 5 de diciembre pasado, si Puigdemont viaja a la capital de Dinamarca. 

			Está con Jami Matamala. Han acabado de cenar y están charlando en el sofá. De hecho, más que charlar, Matamala se limita a escuchar las reflexiones de su amigo. No lo tiene claro. Toda la prensa da por hecho que el presidente catalán estará mañana en Copenhague, pero él duda. ¿Y si activan la euroorden? ¿Y si lo detienen? ¿Y si…?

			Al cabo de dos horas, a las doce en punto, Matamala lo apremia: 

			—Carles, tendríamos que decidir algo, porque el vuelo sale a las seis de la mañana de Charleroi y, si queremos llegar a tiempo, tendríamos que levantarnos en poco más de cuatro horas.

			Durante todo el día, Puigdemont no ha parado de recibir mensajes de amigos y conocidos que le recomiendan que no vaya. Incluso el abogado belga Paul Bekaert le dice que es mejor que no se vaya. Pero en el otro plato de la balanza está la opinión de un gabinete de abogados daneses especializados en este tipo de casos, que relativizan su situación: «Si llega una euroorden de detención, es muy poco probable que acabe en extradición», le han dicho. Como mucho, se producirá una detención técnica y tendrá que declarar ante un juez, pero es muy difícil que lo extraditen. 

			Según los abogados daneses, sería una situación muy similar a la que ya ha vivido con la justicia belga. Es lo mismo que le ha dicho Gonzalo Boye.

			—¿Qué hago? —se pregunta en voz alta.

			—No lo sé —responde prudentemente Matamala—. Yo creo que no has venido a Bruselas a no hacer nada; has venido a hacer política y a poner a España contra las cuerdas en Europa. Pero, por otro lado, reconozco que la decisión es muy dura. Desde mi situación es muy fácil aconsejarte que vayas. Yo no me juego nada. 

			Hasta que, a las doce y media, Puigdemont se levanta y dice: 

			—Vamos. No se hable más. 

			Esta noche apenas dormirá, ya que a las cuatro en punto, con la sensación de que acaba de cerrar los ojos, le suena el despertador.

			 

			 

			Lunes, 22 de enero

			 

			«La sombra de Franco es alargada», explica a los estudiantes de la Universidad de Copenhague. La sala está a rebosar y Puigdemont en plena forma. «Si los catalanes, después de haber votado el 21-D, no pueden elegir libremente a su gobierno, significa que en España no hay democracia y que votar es inútil», les dice.

			Esta mañana, el flamante presidente del Parlament de Catalunya, Roger Torrent, ha propuesto a Puigdemont como único candidato a la investidura.

			Está tranquilo. Hace un rato, cuando estaba reunido en el despacho de unos abogados, se ha sabido que el juez Pablo Llarena ha descartado activar la orden de extradición pese a la petición del fiscal general del Estado. Si Llarena no reactiva la euroorden se confirma que finalmente puede moverse con libertad por Europa, a excepción, por supuesto, del Estado español, donde la orden de busca y captura sigue activa.

			En la universidad, situado detrás de un cartel que lo presenta como el 130.º president de la Generalitat de Catalunya y ante más de doscientos cincuenta estudiantes (muchos tienen que seguir la conversación desde fuera de la sala, sentados en el suelo), hace una intervención contundente: «No nos rendiremos. Queremos convertirnos en una Dinamarca del sur». Mientras que en España ningún miembro del gobierno de Rajoy ha aceptado el resultado de las elecciones, Copenhague, les recuerda, respeta el derecho de autodeterminación de dos de sus territorios: Groenlandia y las islas Feroe. En cuanto a su persecución judicial, sentencia: «Esto no es justicia, es venganza».

			Dos de los profesores ponentes que han participado en el acto se han mostrado críticos con su gestión. El profesor de Ciencias políticas Christian Rostboll lo ha tildado de populista, y la profesora Marlene Wind ha insinuado que Vladímir Putin está contento con el procés catalán. Puigdemont le ha respondido irónicamente que ese hipotético vínculo entre Putin y el procés surge de determinados medios de comunicación. «Por favor, más seriedad», ha reclamado a Wind, lo que ha arrancado aplausos entre el público. 

			Más tarde se reunirá con una delegación de diputados del Parlamento danés. 

			La cobertura mediática de la conferencia y su encuentro con diputados daneses es espectacular. Esta noche volverá a Bélgica muy contento y habiendo decidido que aceptará las dos propuestas que ha recibido para desplazarse a Ginebra, la capital suiza, donde lo han invitado a un festival de cine sobre derechos humanos y a dar una conferencia en un centro de estudios. 

			Los abogados suizos a los que ha consultado piensan que el gobierno suizo no lo extraditará. En primer lugar, porque Suiza no es miembro de la UE y allí la euroorden no tiene ninguna validez, y, en segundo lugar, porque el gobierno suizo no extradita a nadie por presuntos delitos políticos. Le hablan de un posible asilo político, pero él quiere quedarse en Bélgica. 

			«La vía de irme a Suiza siempre está ahí, pero yo ahora me he comprometido con la justicia belga y me quedaré aquí», comenta.

			Cuando se le pregunta sobre la nueva provocación que supondrá para España su futuro desplazamiento a Suiza, responde taxativo: «He venido a hacer eso, ¿no? Los dejaré en evidencia siempre que pueda». 

			Cuando, pasada la medianoche, está de nuevo en los apartamentos de Waterloo, recuerda la inquietud de ayer y sonríe. 

			«El juez Llarena no se ha atrevido a reactivar la euroorden por miedo a fracasar de nuevo. Tienen los pies de barro, y eso nos demuestra que desde Europa se pueden hacer muchas cosas.» 

			Empezaron a planear el viaje hace quince días, tomando todas las precauciones posibles. Para no dejar ningún rastro, compraron los billetes de Ryanair con la tarjeta de un ciudadano catalán que vive en Bélgica desde hace años y les ha ofrecido su ayuda. Pero al día siguiente, el titular de la tarjeta recibió la llamada de un redactor del periódico El Mundo, que le preguntó por qué se había hecho cargo de los billetes. 

			«Esta es la prueba de lo que ya sospechábamos. Las aerolíneas, tanto Ryanair como Vueling, pasan datos privados a la policía española, y la policía se los pasa a los periódicos, que se encargan de hacer saber a quienes nos ayudan que están bajo sospecha. Intentan asustarlos», se lamenta, resignado. 

			«¿Qué privacidad es esta, si pagas un billete de avión con una tarjeta y al día siguiente te llama un periodista?»

			 

			 

			Martes, 23 de enero

			 

			«He transmitido al president que necesitamos un govern que pueda trabajar desde el minuto uno para recuperar las instituciones. Necesitamos expulsar el 155», acaba de declarar públicamente el presidente del Parlament, Roger Torrent, que hoy se ha desplazado a Bélgica para reunirse con el president Puigdemont y los cuatro consellers en el exilio. 

			Sin embargo, el encuentro ha sido rocambolesco. No ha podido celebrarse en la delegación del gobierno catalán en Bruselas porque el ejecutivo español, amparándose en el 155, ha obligado a cerrarla: «No tendría ningún sentido que unos huidos de la justicia se reunieran en un local público pagado con dinero público», han justificado fuentes del gobierno español a los medios de comunicación. A las once de la mañana, el gobierno de Madrid ha enviado un burofax a los trabajadores de la delegación catalana para notificarles la instrucción de irse a casa «hasta nueva orden». 

			El gobierno español había cerrado con anterioridad todas las demás delegaciones catalanas en el exterior. La de Bruselas era la única que quedaba abierta, pese a que su delegado, Amadeu Altafaj, había sido destituido.

			No obstante, los despropósitos no acaban aquí: el gobierno de Madrid ha advertido públicamente a Roger Torrent de que los gastos que genere este viaje podrían ser considerados un delito de malversación de fondos públicos. Por eso la Presidencia del Parlament ha hecho saber a los medios de comunicación que Torrent se ha pagado el viaje de su bolsillo. 

			Ante la presión del gobierno español, el encuentro finalmente se ha celebrado en la sede de la Alianza Libre Europea, el partido europeo al cual pertenece ERC.

			«Es una vergüenza cómo hemos tenido que celebrar la reunión», exclama Puigdemont, que era partidario de que, de todos modos, la reunión tuviera lugar en la sede del gobierno catalán en la capital europea. 

			«Ya hace siete días que Roger Torrent es presidente del Parlament y viene a visitarme porque lo hemos forzado a hacerlo. Además, no podemos reunirnos en la sede oficial de mi gobierno y dice que paga los gastos de su bolsillo. Pero ¿qué imagen estamos dando?»

			«A mí me parecía que lo primero que debía hacer el presidente del nuevo Parlament era venir a Bruselas a visitar al president de la Generalitat. Al president y a los exiliados, pero sobre todo al president, ya que, como segunda autoridad del país, debía realizar un acto de reconocimiento a la primera. Pero no. He tenido que forzarlo.» 

			Se ha visto obligado a hacerlo a través de Xavier Vendrell. «Le dije que me parecía grave, gravísimo.» Hace días que se refiere a Xavier Vendrell como la persona que más esfuerzos está haciendo para intentar tender puentes entre él y ERC. «De Vendrell me fío, porque es un patriota y porque quiere lo mismo que nosotros, que es la independencia de Cataluña.» 

			Sea como fuere, finalmente se ha celebrado la reunión entre el presidente del Parlament y el de la Generalitat. Ha sido un encuentro muy formal. Ambos saben por qué se ha convocado y no se explayan mucho. Al terminar no será Puigdemont quien haga declaraciones a la prensa, sino Joan Maria Piqué, que comparece en su nombre.

			 

			 

			Sábado, 27 de enero

			 

			Hoy vuelve a estar preocupado. Estaba previsto que los equipos de JxCat y ERC se reunieran el sábado y el domingo para negociar no solo la investidura, sino también la hoja de ruta de la legislatura. Se trataba de una reunión para debatir todo eso y también para que el independentismo diera una imagen de unidad, de cohesión.

			Con esta previsión, había dejado la agenda libre todo el sábado y todo el domingo, pero ayer por la noche, ERC les comunicó que finalmente no iría ninguna delegación de los republicanos. 

			Está molesto porque no habrá cumbre con los republicanos y porque Roger Torrent, el nuevo presidente del Parlament, ha convocado el pleno de investidura para el martes sin consultárselo.

			«Yo quería que el pleno se celebrara el miércoles porque era el último día posible y porque así el Estado no tendría tiempo para reaccionar. Pero, tal como lo ha hecho, anunciándolo con tantos días de antelación, les ha dado tiempo para todo.» 

			Efectivamente, en estos momentos, el gobierno de Rajoy ha llevado la posible investidura de Puigdemont al Tribunal Constitucional. Cuando le pregunto si la fecha de la convocatoria del pleno de investidura estaba pactada previamente, me lo desmiente:

			«De ninguna manera. Torrent la ha convocado unilateralmente, y cuando le he preguntado por qué, me ha dicho que necesitaba marcar perfil propio. ¿Qué perfil propio? ¿Acaso no es presidente del Parlament porque ha contado con el apoyo de los diputados de JxCat? ¿Ahora nos pone condiciones para la investidura, cuando nosotros, hace cuatro días, le dimos los votos para ser presidente del Parlament sin ningún tipo de condiciones?».

			Estos últimos días, distintas fuentes de ERC insinúan a los medios de comunicación que la investidura será muy complicada y apuntan que Puigdemont quizá debería retirarse. Lo ha puesto sobre la mesa mediática el diputado al Congreso Joan Tardà, quien, al ser preguntado por la investidura, ha dicho sin ambages que «en el procés no hay nadie imprescindible». La secretaria general de ERC, Marta Rovira, ha insistido igualmente en que es necesaria una investidura «eficaz» y que no ocasione problemas legales a quienes le den apoyo, y el vicepresident Junqueras ha mencionado en una entrevista la posibilidad de nombrar a un presidente ejecutivo y reservar para Puigdemont «una presidencia simbólica».

			«No pueden hablar más claro: me quieren fuera —dice—. Cuando Marta Rovira me lo ha preguntado, le he dicho abiertamente que, si la cosa se complicaba después de mi investidura, podían estar tranquilos que yo no sería el problema. Me parece que no puedo decirles más claro que me apartaré, pero no se fían.»

			Ahora, a medida que hablamos de ello, su preocupación por la cumbre frustrada con ERC baja de intensidad y aparece el Puigdemont más reflexivo. Es muy crítico con lo sucedido y con ERC, pero está muy tranquilo. Casi parece que no hable de sí mismo. Por primera vez insinúa claramente su retirada. 

			«Si me invisten president, es obvio que el TC me suspenderá y hará todo lo que convenga, ya que el rey les ha dicho que de ninguna manera quiere firmar mi nombramiento. Eso ya lo sé. Pero una cosa es saber que una vez investido tendré que tomar la decisión de dimitir y otra que ni siquiera los tuyos quieran investirte, que pacten a tus espaldas y, sobre todo, que no planten cara para defender la república. Si me invisten y luego el Tribunal Constitucional me destituye, a mí me da igual. Internacionalmente seré un presidente que, después de haber sido cesado por el 155, ha recuperado la dignidad y la presidencia, y al que luego España ha vuelto a cesar. A mí eso me daría una autoridad moral que me permitiría pasearme por toda Europa internacionalizando el caso catalán y también organizar desde Bruselas la sede de la república catalana.» 
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			Lunes, 29 de enero

			 

			Lo ve venir. Esquerra no lo investirá president. La reunión que mantuvieron ayer por la tarde JxCat y ERC ha servido para confirmárselo. En los últimos encuentros, Esquerra le ha pedido insistentemente que aclare qué hará si no puede ser investido. 

			«Mi investidura es legítima, y se habían comprometido. Si no quieren hacerlo, ¿qué problema tienen en decirlo públicamente?»

			Esta noche ha tomado una decisión: escribir una carta pública a Roger Torrent pidiéndole amparo.

			 

			Estimado presidente:

			 

			Le dirijo este escrito en mi condición de diputado del Parlament de Catalunya y como candidato a president de la Generalitat propuesto por la Presidencia que usted ostenta desde el pasado 22 de enero. 

			De acuerdo con el reglamento del Parlament de Catalunya (art. 4), tengo el derecho de asistir a los debates y las votaciones del pleno, y de acuerdo con el Estatut d’Autonomia de Catalunya (art. 57) y el mismo reglamento del Parlament (art. 22), gozo de inmunidad con el efecto concreto de que no puedo ser detenido si no es en caso de delito flagrante. 

			Dadas las acusaciones judiciales y gubernamentales del Estado encaminadas a obstaculizar el ejercicio de mi mandato como diputado y como candidato a la presidencia de la Generalitat, y particularmente a impedir que pueda asistir al pleno de investidura programado para el próximo día 30 de enero, como máxima autoridad de la cámara y en las funciones que le son inherentes de hacer cumplir el reglamento, le solicito amparo y que adopte las medidas necesarias para salvaguardar los derechos y las prerrogativas del Parlament y el conjunto de sus miembros.

			Atentamente,

			CARLES PUIGDEMONT I CASAMAJÓ

			Diputado y candidato a president de la Generalitat

			 

			No tendrá respuesta.

			Lo ha puesto en alerta Josep Rius, que acaba de salir de la cárcel de Soto del Real y le ha llamado para contarle lo que le ha ocurrido. Por lo visto, en un momento dado, cuando estaba hablando con Jordi Sànchez sobre la investidura de mañana, que él ha dado por hecha después de las reuniones que han mantenido los equipos negociadores estos últimos días, Sànchez le ha preguntado: «¿Seguro que mañana habrá investidura? Por lo que sabemos aquí, parece que no, que no está claro que mañana haya debate de investidura ni que todo el mundo de Esquerra la vote». 

			A su regreso a Barcelona, Rius ha ido directamente al Parlament, donde están reunidos los diputados de JxCat, para advertírselo. 

			 

			 

			Martes, 30 de enero

			 

			Sus temores se han confirmado. Acaba de llamarlo el diputado de JxCat Josep Costa, vicepresidente primero de la mesa del Parlament, para avisarlo de que Roger Torrent, el presidente del Parlament, «hace cosas raras» y que «es capaz de suspender el pleno de investidura». 

			Hoy tenía que ser elegido a distancia president de la Generalitat de Catalunya, pero JxCat y ERC discrepan de si el reglamento lo permite. Parece que Torrent suspenderá el pleno. 

			«Ayer, a última hora de la tarde, los equipos estuvieron negociando y me dijeron que el acuerdo estaba cerrado finalmente, incluso con los nuestros que están en la cárcel. En una reunión a la que asistieron, entre otros, Josep Rull, Jordi Turull [que no volverán a entrar en prisión hasta el 23 de marzo], Albert Batet y Elsa Artadi, me comunicaron que finalmente ERC aceptaba investirme president. Si a mí me lo trasladaron así, es que el acuerdo debía de existir, ¿no?»

			Sigue los acontecimientos desde su apartamento de Waterloo. Todo el grupo parlamentario de JxCat presiona a Torrent, pero él no se mueve.

			Ayer, el PP amenazó directamente al presidente del Parlament catalán. El portavoz de los populares españoles, Pablo Casado, le pidió públicamente que propusiera otro candidato a president que no fuera «por una vía ilegal» y, como quien no quiere la cosa, le recordó lo que le había sucedido a Forcadell. Hoy todos los medios de comunicación ponen en boca de fuentes del PP que «Torrent tiene dos hijos y sabe lo que le espera».

			Finalmente, el presidente del Parlament ha suspendido el pleno de investidura.

			Puigdemont sopesa durante todo el día cuál debe ser su reacción. Mientras JxCat y ERC se tiran los platos a la cabeza, acusándose mutuamente de la falta de acuerdo para la investidura, él graba un mensaje que no se hará público hasta pasadas las ocho de la tarde. Ha querido darle un tono institucional y ha evitado hacer reproches. 

			«La gente no lo entendería. Hay cosas que no es necesario que se sepan ahora porque no se entenderían. No podemos fallar a la gente en estos momentos.» 

			El mensaje es largo, de casi ocho minutos de duración: 

			 

			Hoy hace tres meses exactos que una parte del gobierno de Cataluña se instalaba en el exilio con una doble intención: preservar la continuidad de la institución histórica de nuestro autogobierno y mantener la capacidad de acción y de opinión para defender el mandato del 1 de octubre. Ambas intenciones siguen intactas. […] El Parlament de Catalunya me eligió president el 10 de enero de 2016, y este Parlament no me retiró nunca su confianza: el cese lo ordenó por decreto el gobierno español y no el Parlament, que representa la voluntad popular […].

			Hoy me habría gustado dirigirme a todos vosotros con el pleno de investidura ya celebrado y, por tanto, investido nuevamente como president de la Generalitat de Catalunya. Se habría materializado así la voluntad de la mayoría absoluta de los diputados electos del Parlament […]. Los sesenta y ocho diputados independentistas que estaban dispuestos a investirme president son la mejor garantía democrática para la celebración de este pleno, y no hay otro candidato posible ni otra combinación aritmética posible… Pero, lamentablemente, el pleno no se ha celebrado. El presidente del Parlament ha optado por otro camino y debemos respetar su decisión. La democracia implica aceptar los resultados electorales, y el Estado no solo no los ha aceptado, sino que ha intentado cambiar en los despachos lo que no ha ganado en las urnas, retorciendo burdamente la ley y los derechos de los diputados […]. Creemos que la democracia ni se aplaza ni se suspende. 

			Nosotros no aceptamos que puedan dictarse presidencias desde Madrid. No podemos aceptarlo, porque hacerlo sería hipotecar de ahora en adelante y para siempre los resultados electorales de Cataluña […].

			Lo que nos ha traído hasta aquí ha sido la unidad. No la perdamos. Es lo que sueñan quienes nos quieren en la cárcel y el exilio durante muchos años. Mantengámonos unidos, porque vendrán nuevos desafíos democráticos que solo podremos superar si persistimos del modo en que hemos ido superándolos, uno tras otro. Sin duda, tenemos delante a un Estado muy poderoso y con permiso para ir más allá del Estado de derecho, pero que no puede evitar poner en evidencia sus costuras cuando nos dirigimos a él sin complejos, sin miedo, con serenidad, pero sin renuncias. Si nos mantenemos juntos, firmes, dignos, democráticos y pacíficos, iremos avanzando hasta la plenitud de nuestra libertad. Porque tenemos derecho a ella. Y porque nos la hemos ganado. 

			 

			Tras hacer pública su intervención, se encierra en su refugio, el dormitorio del apartamento de Waterloo, y no sale de él hasta el día siguiente. 

			 

			 

			Miércoles, 31 de enero

			 

			La bomba estalla de buena mañana. Telecinco ha anunciado a primera hora una exclusiva que promete acabar con el procés. No lo conseguirá, pero traerá cola todo el día. Se trata de una serie de mensajes de Signal que el president envió al conseller Comín anoche y que se hacen públicos en el programa matinal que presenta Ana Rosa Quintana. Las palabras de Puigdemont revelan su estado de ánimo después de que el presidente del Parlament, Roger Torrent, haya suspendido el pleno de investidura.

			Puigdemont no negará los mensajes porque son ciertos. No obstante, son absolutamente privados. Se los envió la víspera a Comín, que estaba en Lovaina, a punto de empezar un acto del partido soberanista Nueva Alianza Flamenca (N-VA) al que el president estaba invitado, pero finalmente delegó su asistencia en el conseller, a la espera del debate de investidura.

			«Estaba a punto de sentarme y recibí varios mensajes del president. Si se hubiera tratado de otra persona, no los habría abierto en aquel momento, pero, como eran suyos, pensé que valía la pena leerlos por si me daba alguna instrucción para el acto o por si había pasado algo», comenta el conseller.

			Los mensajes eran realmente contundentes:

			«Volvemos a vivir los últimos días de la Cataluña republicana».

			«El plan Moncloa triunfa. Solo espero que sea cierto que gracias a eso podrán salir todos de la cárcel, porque, si no, el ridículo histórico es histórico.» 

			«Supongo que tienes claro que eso se ha acabado. Los nuestros nos han sacrificado, al menos a mí. Vosotros seréis consellers (espero y deseo), pero yo ya estoy sacrificado, como sugería Tardà.»

			«No sé cuánto me queda de vida (espero que mucho), pero la dedicaré a poner en orden estos dos años y a proteger mi reputación. Me han hecho mucho daño, con calumnias, rumores, mentiras, que he aguantado por un objetivo común. Ahora eso ha caducado y me tocará dedicar mi vida a mi propia defensa.» 

			Bastante tocado ya por lo que había ocurrido el día anterior, hoy se hunde. No entiende que se hayan hecho públicos unos mensajes privados. Además, durante todo el día, muchos aprovechan para hacer leña e insistir, abierta o veladamente, en que el president tiene que dar un paso a un lado.

			«Esto no hay dios que lo aguante. No se pueden resistir tantos días con tanta traición encima.» Incluso se plantea dejarlo todo. «Sí, claro que se me pasa por la cabeza. Ya lo pensé ayer, porque esto no se aguanta. No creen en la república, y eso que dicen llamarse republicanos.»

			Contrariamente a lo que pueda pensarse, no está dolido por la filtración. Está dolido porque todo eso se aproveche para presionarlo aún más. «Que se aproveche una conversación privada, un momento de debilidad, que es humano y lo tiene todo el mundo, para arrinconarme. Pero lo que más me duele, lo que me da ganas de mandarlo todo a paseo, es que los que se están aprovechando de este momento de debilidad no son los españoles, que entiendo que lo hagan. Lo que no puedo soportar es que sean los míos, aquellos en quienes tengo que confiar, los nuestros.» 

			Los mensajes de Signal se han hecho públicos porque ayer, mientras Comín los leía justo antes de que comenzara el acto, un cámara de Telecinco situado detrás de él los grabó. 

			«Yo recibí los mensajes, los abrí y, justo cuando estaba leyéndolos, un señor que estaba a mi lado me avisó: “Cuidado, que están grabándolo”. Los cerré enseguida, pero ya no había remedio», ha explicado Comín.

			De buena mañana, cuando Ana Rosa Quintana ha hecho públicos los mensajes, Puigdemont y Comín se han llamado, preocupados por si el cámara de Telecinco había podido grabar más mensajes. 

			«Yo diría que no —responde Comín—. Creo que no pueden haber grabado más porque, justo después de recibir los mensajes, empezó el acto y yo no te contesté hasta que acabó.» 

			En realidad, la conversación entre ambos fue mucho más larga. Cuando Comín llegó a casa por la noche, después del acto de Lovaina, respondió al president e iniciaron una conversación por Signal.

			xxxxxxxxxxxxxxx xxxxxxxxxxx xxxxxx xxx xxxx xxxx xxx xxxx xxx xxxx xxxx xxxxxxxxxxxx xxx xxx xxx xxxxxx xxxxxxxx xxxx xxxxxxxxxxx xxxxxxxx.

			Sin embargo, por la mañana, cuando le ha llegado la noticia de la filtración, Puigdemont se ha hundido. No quería traslucir de ninguna manera la impresión de debilidad que ha transmitido, y además dar alas a los comentaristas y los tertulianos. 

			Finalmente, opta por la solución más sincera. A última hora de la mañana, pocas horas después de que se haya difundido la conversación, publica un tuit y acto seguido desconecta. El tuit es muy simple y claro: «Soy periodista y siempre he entendido que hay límites, como la privacidad, que nunca deben violarse. Soy humano y hay momentos en que yo también dudo. También soy el president y no me hundiré ni me echaré atrás, por respeto, agradecimiento y compromiso con los ciudadanos y el país. ¡Seguimos!». 

			Su tuit suscita aún más reacciones. Algunos ven en ella el reconocimiento de una debilidad y el final del procés; otros, un punto de humanidad que los hace sentir aún más cerca de él. 

			Hoy vivirá uno de sus peores días. Está en el apartamento de Waterloo y prácticamente no ha salido de su habitación. Quiere estar solo. Incluso le ha pedido a su amigo Matamala que salga a dar un paseo. 

			Entre las llamadas al nuevo número que atiende desde su habitación figura la de la secretaria general de Esquerra Republicana, Marta Rovira, que quiere explicarle con calma el porqué de la suspensión del pleno de investidura que debía celebrarse ayer, y que ERC y Junts habían acordado sacar adelante. La conversación es otro jarro de agua fría. 

			Rovira le comenta que uno de los principales motivos que llevaron a Torrent a suspender el pleno fue la constatación de que algunos diputados republicanos habían manifestado su negativa a votarlo como president por miedo a las represalias judiciales. Puigdemont escucha desganado las explicaciones de Rovira. 

			«Es la constatación de que mis compañeros de viaje no me quieren de ninguna manera. Me acusaron de traidor cuando iba a convocar elecciones —recuerda—. Me amenazaron con dejar el govern acusándome de cobarde, y anunciaron que lo abandonaban y se iban a la oposición, y ahora, cuando tienen que votarme, ¿se echan atrás? ¿Cómo quieres que continúe?».

			Puigdemont también se lamenta de que al día siguiente de la suspensión del pleno los republicanos callen. «ERC se ha pasado todo el día sin decir nada públicamente. No ha salido a defenderme. Nada. Solo silencio.» Está mentalmente agotado. 

			Cuando Comín lo llama a media tarde, contesta con monosílabos. El exconseller de Salud está preocupado por la situación y quiere explicarle cómo ve las cosas:

			«No puedes dejarlo, de ninguna manera —le dice, intuyendo lo que se le pasa por la cabeza—. Te lo planteas como si tuvieras derecho a tirar la toalla, y no tienes ese derecho. Hemos superado momentos peores, y este también lo superaremos. Eres tú quien tiene el botón nuclear, y deberías ser consciente de ello —apostilla Comín—. Ahora, el problema lo tiene ERC, que está bajo sospecha». 

			A lo largo del día, en Cataluña hay tertulianos que hablan de una posible conspiración entre la Moncloa y ERC para echar a Puigdemont. 

			«Desde un punto de vista humano, a mí me parece que a Puigdemont esos mensajes lo dignifican —me dirá más tarde Comín—. Políticamente, filtrando esos mensajes, en lugar de acabar con el procés, creo que lo que han hecho es abortar el plan de Moncloa.»

			Puigdemont se ha pasado el día en el apartamento. No saldrá hasta que anochezca, porque ni puede ni quiere suspender la cena que tenía comprometida desde hacía días con el alcalde de Taipei, la capital de Taiwan.

			Cuando vuelve a casa se mete en la cama sin contar nada de la cena. 

			 

			 

			Jueves, 1 de febrero

			 

			Hoy el ministro Rafael Catalá ha dado por hecho que los líderes del procés quedarán inhabilitados cuando Pablo Llarena, el juez del Tribunal Supremo, acabe la instrucción, cosa que podría ocurrir a finales de marzo. En una entrevista en el programa Espejo público, de Antena 3, Catalá se ha referido a la Ley de Enjuiciamiento, recordando que establece que los procesados por delitos graves no podrán ejercer cargos públicos: «Entiendo que, cuando se dicte la interlocutoria del procesamiento, todas las personas que figuren en él serán inhabilitadas». El ministro de Justicia, que durante la entrevista ha alabado la decisión de Roger Torrent de suspender el pleno, ha dado a entender claramente que, si se celebran nuevas elecciones, los encausados por el juez Llarena probablemente no podrán ocupar cargos públicos. 

			«Y aún dicen que, si hay govern, se habrá acabado el 155. ¡Ingenuos! En Madrid han decidido que no se detendrán, y todos los que piensan que ahora tenemos que pararlo todo y hacer lo que nos dicen son una panda de ingenuos. Ahora más que nunca tenemos que defender la república.» 

			Hoy se la levantado con otro estado de ánimo y con ganas de volver a buscar un acuerdo que desencalle su investidura. Pero Marta Rovira, que ayer aseguró que le diría algo sobre su propuesta de verse personalmente, no le llama. Son las cuatro de la tarde, veintisiete horas después de aquella conversación, y Rovira no ha dicho ni mu. 

			Finalmente, a las cinco y media de la tarde, la secretaria general de los republicanos se pone en contacto con él por mensaje. «Es urgente que nos veamos», le contesta Puigdemont. «Para nosotros es prioritario abordar la situación», replica Rovira. 

			«Fíjate —hace notar— en que Rovira no utiliza el verbo “solucionar”, sino “abordar”, que es muy diferente.» 

			Rovira le dice que está de acuerdo en hablar del tema en Bruselas, pero que ella no irá, sino que enviará a dos personas de confianza. No quiere que la vean en la capital belga. 

			«Creo que uno de los problemas graves que hay es que, en estos momentos, en ERC no hay liderazgos claros —comenta—. El president de la Generalitat ya no puede negociar directamente con la secretaria general de ERC; acaban haciéndome negociar con emisarios. No creo que eso sea normal.»

			Cuando replico afirmando que en el PDeCAT la situación no es muy distinta, seguro que también debe de haber partidarios de que dé un paso al lado y se encare una legislatura «normal», responde con contundencia: 

			«Probablemente sí, es verdad que algunos no se sienten cómodos, y probablemente hay grandes partidarios de agachar la cabeza, pero la diferencia es que ahora no tengo que entenderme con el PDeCAT. Les puede parecer bien o mal, pero me han dejado las manos libres para negociar como president, y con quien debo negociar es con ERC. Y ERC no está o no quiere negociar».

			 

			 

			Sábado, 3 de febrero

			 

			Hoy estrena la nueva residencia. La noticia se filtró ayer en el diario económico local L’Echo, que ha dado todos los detalles. Todos. No solo han publicado el precio del alquiler (cuatro mil cuatrocientos euros al mes), sino también que el pago lo ha realizado Jami Matamala y que la fianza de dos meses se ha depositado en efectivo. Querían discreción y no la ha habido en absoluto.

			Hacía semanas que Matamala y los escoltas buscaban una casa donde instalarse definitivamente. Habían visitado unas cuantas y descartado muchas. Una de las descartadas fue la residencia del embajador de Estados Unidos en Bruselas, que había quedado libre después de haber estado alquilada unos años. Aunque reunía las características requeridas, la desecharon aconsejados por el equipo de seguridad. 

			«Me dijeron que, como había sido la residencia de un embajador, a saber qué cámaras y cableados debía de tener aún», comenta Matamala.

			Finalmente, la elegida fue una casa situada en el número 34 de la avenida de l’Avocat, en Waterloo. Es una residencia espaciosa, de quinientos cincuenta metros cuadrados, con una cocina y un comedor grandes, tres lavabos y seis habitaciones, algunas de las cuales se convertirán en despachos, y con un garaje en la planta baja que permite que los coches accedan a él directamente sin que se vea a los ocupantes. 

			El precio, dice Matamala, es muy razonable. 

			«La gente no lo sabe, pero hasta ahora teníamos que alquilar tres apartamentos en Waterloo: uno para los que se ocupan de la seguridad, uno para nosotros y, con frecuencia, otro para las visitas o para los familiares que venían a vernos. Mucha gente se ha sorprendido por los cuatro mil cuatrocientos euros de alquiler mensual, pero hasta el momento, sumándolo todo, estábamos pagando mucho más. Además, la casa, aparte de la residencia de Puigdemont, se convertirá también en un lugar de trabajo y de reunión de todos los colaboradores. De todos modos, en este momento es muy complicado salir a explicar esto, ya que los medios han puesto el grito en el cielo, alegando que es un lujo y que hay gente en la cárcel.» 

			 

			 

			Jueves, 8 de febrero

			 

			Ya hace días que los encargados de la seguridad del president están preocupados por posibles seguimientos. Desde que se ha hecho público dónde están, prácticamente todos los días hay dos o tres periodistas apostados delante de la puerta para captar las entradas y salidas de las visitas. 

			Esta mañana, en una de las rutinas de seguridad (repasar periódicamente los vehículos, tanto lo que se ve como lo que no se ve), han descubierto un objeto pegado con cinta adhesiva justo debajo del parachoques trasero de uno de los coches. Enseguida han saltado todas las alarmas. Tiene el tamaño de un paquete de tabaco y no se detecta a primera vista. Se trata de un localizador GPS equipado con tarjetas SIM como las que llevan los teléfonos móviles y que sirven para seguir en directo los movimientos de los vehículos. 

			Tras analizar la situación, optan por alertar a la policía y denunciar el caso. 

			«La policía belga se ha escandalizado porque ha visto que, en efecto, tenemos motivos para estar preocupados», piensa el president, contrariado. 

			Cuando han ido a presentar la denuncia, los agentes belgas han inspeccionado el vehículo y les han hecho una pregunta clave: 

			—¿Ustedes utilizan algún otro vehículo para sus desplazamientos?

			—Sí, tenemos otro coche de alquiler, un Renault Clio que utilizamos en alguna ocasión.

			—Tráiganlo, por favor. 

			Detrás del parachoques también han encontrado un localizador escondido. 

			—No se lo digan a nadie, ya que necesitamos tiempo para analizar los aparatos, las tarjetas SIM y las huellas dactilares, y ver si podemos averiguar su procedencia —les ha dicho la policía.

			Durante los próximos días, la preocupación del president y sus escoltas en cuanto a la seguridad irá in crescendo. La policía belga también está preocupada, y así se lo traslada. 

			Superado el susto inicial, los escoltas repasan si durante los últimos días han hecho algún movimiento con los vehículos que pudiera comprometer a alguien. Mientras revisan la agenda, no pueden evitar sonreír cuando el mismo president dice: «¿Recordáis dónde aparcamos anteayer, cuando fuimos a ver a aquella gente con la que mantuvimos una reunión?». La cita tuvo lugar en un edificio situado justo al lado de la delegación de Estados Unidos en Bruselas, y los aparcamientos de ambos edificios eran compartidos. «Si hacen caso de lo que dice el localizador, es evidente que durante dos horas tuvimos el coche aparcado en la embajada estadounidense. Los del CNI deben de estar preocupadísimos», remata el president.

			Se desternillan. 

			 

			 

			Jueves, 15 de febrero

			 

			Las negociaciones con ERC vuelven a estar encalladas. 

			«Hay quien piensa que quiero ser president a toda costa, pero no se trata de eso. Yo, si estoy aquí, si lo he sacrificado todo y quiero seguir desempeñando un papel, es para que la república continúe viva. Y no vale que los que me han empujado a proclamarla ahora se arruguen.» 

			«Soy consciente de que se está instalando, porque así lo quieren todos los grupos mediáticos, la sensación de que tenemos que parar, de que enloquecimos proclamando la república, de que nos pasamos y ahora tenemos que dar marcha atrás. Pero todos esos que compran ese relato, el relato de que tenemos que normalizarnos, no se dan cuenta de que si paramos, estamos perdidos.» 

			«Será muy largo. Ahora, cuando han visto que los delitos de sedición y rebelión difícilmente convencerán a la justicia belga, intentarán activar la euroorden de detención argumentando que formamos parte de una conspiración delictiva, de un grupo organizado para delinquir. Pero no les saldrá bien.» 

			«Cada vez estoy más convencido de que mi vida pasará por una larga estancia en Bruselas. O desplegamos la república desde aquí, en Bruselas, o políticamente estamos todos muertos.» 

			 

			 

			Viernes, 16 de febrero

			 

			Ha decidido que todos los días, a las nueve en punto de la mañana, se reunirá por videoconferencia con el grupo parlamentario de JxCat encargado de las negociaciones. Desde el piso de arriba de la residencia, se conecta con el Parlament vía un sistema propio para hacer balance de la situación. Hoy están presentes, entre otros, Artadi, Rull y Turull.

			La negociación del nuevo ejecutivo, independientemente de la investidura, continúa con cierta normalidad. Hace días que están atascados con la Corporació Catalana de Mitjans Audiovisuals (la «Corpo»), cuya presidencia reclama ERC. 

			Él tiene muy claro su papel: «Yo no interferiré en el día a día de la Generalitat».

			Artadi, que hoy lleva la voz cantante desde Barcelona, resume la situación: quieren la Corpo, no quieren la Conselleria de Interior, reclaman Cultura.

			«No pueden quedarse Cultura. Nosotros debemos restituir al conseller Lluís Puig, que está en Bruselas. Y ellos tienen que entender que, si la conselleria que ha quedado vacante es Interior, pueden aspirar a hacerse con ella. Lo que ocurre es que Interior les parece un marrón; ellos querrían Cultura, que viste más y entraña menos riesgos.» 

			La negociación es larga y complicada, porque las partes, que se reúnen casi a diario en Cataluña, deben trasladar los acuerdos tanto a Bruselas como a Junqueras, que está en la cárcel de Estremera.

			Los negociadores de JxCat han hecho llegar estos días a ERC la propuesta de Puigdemont: una vez garantizado que él tendrá un papel importante en Bruselas y que será investido de facto, aunque simbólicamente, propondrán a Jordi Sànchez para ser investido president de la Generalitat.

			Al parecer, los republicanos han aceptado que Puigdemont conserve algunas de las prerrogativas que tiene como president de la Generalitat, entre las que figura, por ejemplo, la facultad de convocar elecciones. 

			«Seré yo quien decida si se convocan elecciones», dice, aunque aclara que su intención es negociar las cosas importantes con el vicepresident Junqueras, que ha propuesto que vuelva a ser nombrado para ocupar el cargo. 

			En todo caso, uno de los acuerdos a los que llegan hoy es trasladar a ERC la voluntad del president de nombrar a Junqueras vicepresident. Es lo que toca si se habla de restituir el govern. Artadi solicitará hoy a los republicanos que se lo hagan llegar a Junqueras y que le pidan que diga si quiere implicarse o no en el nuevo govern. 

			La reunión prosigue analizando qué ocurrirá si proponen como president de la Generalitat a Jordi Sànchez o a cualquier otro diputado que esté en la cárcel.

			«Sànchez está en la cárcel, y una propuesta de investidura pondría una vez más las estructuras del Estado contra las cuerdas. Si proponemos a Sànchez es para evidenciar que no nos dejan proclamar al president de la Generalitat que queremos, ni con sus reglas. Podemos llegar a aceptar que no me invistan a mí president si no estoy físicamente en Cataluña —aclara—, pero la ley no prohíbe que pueda serlo Sànchez, y tendrá que ser el juez quien autorice su traslado a Cataluña para ser investido. Si se lo prohíben, será un escándalo.» 

			Según explica Elsa Artadi, ella cree que a los republicanos les parece bien el nombre de Jordi Sànchez como candidato a president de la Generalitat. Con todo, añade, insisten en preguntar cuál podría ser la alternativa si finalmente no permiten su investidura.

			«Eso no podemos decírselo de ninguna manera. Si a estas alturas ya pactamos el recambio de Sànchez, se lo ponemos fácil al juez Llarena. Y ERC no puede obligarnos a hacerlo —comenta Puigdemont—. Yo pregunté por el nombre del futuro presidente del Parlament y los de ERC no me lo quisieron decir. Aceptamos que lo votaríamos sin saber quién sería.» 

			Tiene que interrumpir la reunión porque antes de comer debe asistir a otra con los consellers exiliados en Bruselas. Están configurando la estrategia para decidir qué podrá hacerse desde la capital belga en caso de que finalmente haya acuerdo en Cataluña y pueda desplegarse la república desde Bruselas. Puigdemont se emociona cuando, reunido con sus consellers, explica qué puede hacer la república en Bruselas. 

			—En el mejor de los casos, pasaremos muchos años aquí. Nos quedaremos atrapados en este lugar. Y en Cataluña, aunque retiren el 155, las instituciones seguirán intervenidas de facto. Cataluña tendrá menos competencias y menos dinero proporcionalmente que Murcia, porque querrán hacernos pagar por lo que hemos hecho. Tenemos que continuar creando la república desde espacios donde no se generen más prisioneros.

			Al terminar, hace un repaso muy crítico de lo que se ha llevado a cabo hasta el momento:

			—No hemos tenido estrategias de comunicación. Hemos improvisado, y ahora nos toca pasar a la ofensiva. Estamos aquí, estamos vivos y somos objeto de interés. Por tanto, es el momento de internacionalizar el conflicto. Aquí, los flamencos nos tienen simpatía. Y si mantenemos que nuestra causa no es solo la independencia, sino sobre todo la democracia, nos protegerán. Cuando consigamos el amparo legal belga —añade—, podremos hacer muchas cosas. 

			»Tenemos que pasar página porque desde aquí tenemos un espacio de libertad que hay que aprovechar. En Cataluña se ha instalado el estado del miedo, y eso está perjudicando a la política. Por eso es importante pasar a la ofensiva. ¿Por qué tenemos que estar siempre a la defensiva, recibiendo denuncias, por ejemplo, por delitos de odio en las escuelas? ¿Acaso no nos insultan ellos a nosotros? Pues ahora tenemos que pasar a la ofensiva. Bruselas debe convertirse en un espacio de libertad para orientar y dirigir el proceso constituyente de la república catalana.

			Aunque sostiene que todo debe hacerse legalmente y sin que tenga repercusiones en Cataluña, donde, dice, el govern «tendría que limitarse a gestionar una autonomía», tampoco descarta «una segunda oleada de exiliados». 

			—Harán descarrilar a toda una generación de políticos, pero, si somos fuertes, lo conseguiremos —afirma.

			La conversación se alarga un par de horas más. Reina un muy buen clima de trabajo, aunque, en más de una ocasión, Puigdemont y los tres consellers no pueden evitar estar pendientes de la negociación que mantienen JxCat y ERC para formar gobierno.

			Comín hace un análisis muy duro: 

			—No pueden dejarnos tirados en Bruselas. La continuidad de la república pasa por aquí y, si no es así, nada de lo que hemos hecho tiene sentido y habremos sufrido los sacrificios personales para nada —asegura.

			Meritxell Serret, mejor conectada con el aparato dirigente republicano, es menos dura en el análisis, pero tampoco se calla que, en algún momento, le ha parecido que ERC no ha digerido los resultados electorales del 21-D.

			—De todos modos, tendríamos que superarlo y ponernos a trabajar todos —dice la consellera.

			 

			 

			Viernes, 9 de marzo

			 

			Hoy viene a comer el periodista Jordi Évole, que ha conseguido la invitación gracias a su infalible tenacidad. Évole no ha parado de incordiar al entorno de Puigdemont, hasta que hace unos días consiguió hablar directamente con él. 

			«Quiere hacer otro Salvados conmigo, pero le he dicho que no, que no quiero ser protagonista de nada que tenga que ver con el Grupo Planeta.»

			Sin embargo, Jordi Évole insistió una y otra vez. Al final, Puigdemont le dijo: «Si quieres, ven a Waterloo y hablamos de ello en persona, pero que sepas que te diré que no». 

			Y hoy es el día.

			De Évole guarda un mal recuerdo. La culpa la tiene la entrevista que grabaron en el Palau, emitida el 24 de septiembre de 2017. Muchos espectadores la recordarán tanto por el contenido como por el continente: una entrevista oscura, casi sin iluminación, que transmitía una imagen tétrica del president y del Palau. 

			«En aquella entrevista me engañó.»

			Fueron casi dos horas de conversación que Évole resumió en solo una. 

			«A mí me habían dicho que se emitiría entera y no cumplió. Durante la entrevista hizo trampas: me enseñó audios de Forcadell o míos sin explicar el contexto.» 

			Puigdemont salió malparado de aquella entrevista, emitida poco antes del 1-O. Évole le preguntó sobre el derecho a decidir del pueblo kurdo y, después de que Puigdemont hiciera una gran defensa del mismo, le recordó que, en 2012, como diputado, había votado en contra en el Parlament. En otro momento, hablando del PP catalán, el periodista le mostró un fragmento de un vídeo en el que Carme Forcadell decía que no había «un PP de Cataluña, sino un PP en Cataluña», para intentar demostrar los comportamientos xenófobos del independentismo. 

			Évole, que en una ocasión ya había intentado convencerlo sin éxito para que asistiera a un debate de La Sexta, vuelve a la carga.

			—Me gustaría que el último Salvados de la temporada fuera una entrevista contigo —le dice—. Podrás verla entera antes de que se emita. Podemos hablar del sitio, del plató, de qué temas trataremos… 

			—No, Jordi. Te dije que, si querías venir, hablaríamos de ello en persona, con discreción y total confianza. Pero también te dije que la respuesta sería no. No concederé ninguna entrevista más a Salvados.

			—No lo entiendo. A mí me parece que es el momento oportuno y me comprometo a ser fiel a lo que pactemos. Ya lo verás —insiste el periodista.

			—No tengo ningún problema contigo —le asegura—. Te lo diré muy claro, Jordi: si vienes con una productora independiente que no pertenezca al Grupo Planeta y te comprometes a que no se emitirá por ningún medio de ese grupo, hacemos la entrevista ahora mismo. 

			Évole arquea las cejas, pero no dice nada. Al cabo de unos segundos, insiste:

			—Pero pactaremos las condiciones que sean necesarias. 

			—El formato me da absolutamente igual. Ni radio, ni tele, ni papel, ni web, ni nada con ese grupo. 

			Évole le argumenta que él no es Planeta. 

			—Yo hago mi programa, pero no soy Planeta. En este grupo, yo tengo total libertad para hacer lo que quiera. Y si pacto contigo las condiciones que sean necesarias, las respetaremos. 

			—A lo mejor sí tienes esa libertad en tu programa, pero luego a mí esa entrevista me saldrá carísima. Si salgo bien parado, cosa que dudo que permitan, ya se encargará Planeta de exprimirla y destrozarme en los otros programas de la cadena. Querrá compensarlo de cara a los suyos. Planeta no podrá permitirse que yo salga bien parado en un medio suyo y lo compensará.

			Évole insiste en que él hace su programa y no tiene nada que ver con el grupo y en que le otorgan total libertad. 

			—Lo que tú digas. Pero ¿has visto cómo tratan los medios de Planeta las relaciones entre Cataluña y España? ¿Has visto cómo desinforman continuamente y las cosas tan indecentes que llegan a hacer? Hay un acoso y una deshumanización que no olvidaré nunca. Si quieres, ven con una productora independiente y haces la entrevista para otro medio —le dice, aunque sabe que Évole no se lo puede permitir. 

			—Después no me la comprarían… —reconoce el periodista.

			La conversación se alarga y Évole aprovecha cualquier resquicio para intentarlo de nuevo, pero olvida que Puigdemont es periodista y que él también ha tenido que insistir en muchas ocasiones para que le concedieran una entrevista. 

			En un último intento, Évole reconoce que en la entrevista del año pasado quizá fue un poco deshonesto y que podría haberlo tratado mejor. 

			—Justamente por eso ahora tendríamos que acabar la temporada contigo para poder compensar lo que hicimos.

			Puigdemont sonríe, pero se mantiene firme.

			—¿Y si en lugar del último de esta temporada, hacemos el primero de la próxima, que ya habrá pasado más tiempo? —le propone Évole antes de irse.

			—No.

			«Évole es muy bueno. No se puede negar que lo ha intentado hasta el final y que su estrategia es buena. Ha venido hasta aquí sabiendo que le diría que no, pero es un personaje, como tantos otros en el mundo del periodismo, que siempre quiere ganar. Él no pierde nunca. Desde un punto de vista deontológico, la entrevista que me hizo era inaceptable. Es un buen profesional, pero no tenía ninguna posibilidad.»

			 

			 

			Miércoles, 21 de marzo

			 

			Hoy el Tribunal Supremo ha rechazado liberar a Jordi Sànchez para que sea investido president de la Generalitat. Por tanto, el presidente del Parlament, Roger Torrent, ha suspendido el pleno de investidura previsto. A JxCat le corresponde decidir un tercer nombre. 

			«Proponer a Sànchez era volver a constatar que el Estado no deja investir al president que quiere el Parlament de Catalunya; el Estado es el que está decidiendo», piensa Puigdemont.

			Reunidos en el restaurante Bodega Sepúlveda de Barcelona, Turull, Artadi, Batet, Clotet y Rius proponen que el nuevo candidato sea Turull. Es la primera vez que se habla de él como plan C. 

			Puigdemont da su visto bueno cuando lo llaman para proponérselo. Está en Ginebra. Su agenda en el exterior para internacionalizar el procés hoy lo ha llevado hasta Suiza. Ha pasado cuatro días allí y mañana viajará a Finlandia. 

			Delante de un auditorio lleno, en un coloquio que han organizado en el Graduate Institute Geneva, hoy carga contra «el nacionalismo de los Estados» y pone como ejemplo las buenas prácticas del modelo confederal suizo. Al ser preguntado por el caso catalán, afirma que «la creación de la república permitirá a los catalanes cambiar de época». Y lo explica: «El Estado español está construido sobre la base de los principios del siglo XIX, que han quedado obsoletos. Nosotros queremos construir una república con la ciudadanía, no con los modelos antiguos». 

			Entre el público hay unos cuantos detractores de la independencia. Gritan. La moderadora del acto, la periodista Imogen Foulkes, de la BBC, ha tenido que pedir en un par de ocasiones que se comporten y dejen hablar al president. 

			—Ustedes no respetan el castellano. El modelo lingüístico en Cataluña no funciona —le reprocha uno de los asistentes en el turno de preguntas. 

			Puigdemont hace una firme defensa del modelo. 

			—Es falso que no se aprenda el castellano en las aulas. Eso son fake news —dice, y recuerda que las pruebas PISA demuestran que los alumnos catalanes tienen el mismo nivel de catalán que de castellano—. De hecho —precisa—, tienen un nivel más alto de castellano que los alumnos de otras comunidades monolingües.

			Se levanta otra persona del público, lo increpa y, gritando, le recuerda que la Constitución española no permite celebrar un referéndum. 

			—Entonces, ¿está prohibido votar? De acuerdo. Pues por eso queremos irnos y crear una república catalana —estalla él, y arranca los aplausos de gran parte del público. 

			Sin embargo, hay partidarios y detractores, que se aplauden o lanzan reproches entre sí. 

			«Están intentando boicotearme», piensa, pero les planta cara. 

			—Les entiendo, pero defender la unidad de España tiene que ser tan legítimo como defender la independencia. ¿Podemos ponernos de acuerdo en que nuestras diferencias se resuelvan a través de una votación? —les pregunta, lo que provoca un gran aplauso—. ¿Podemos votar, sí o no? Si es que sí, ¿por qué están nuestros políticos en la cárcel? ¿Por qué el gobierno catalán está en el exilio? En una Cataluña independiente, nadie irá a la cárcel por defender sus ideas. 

			Los unionistas siguen silbando y gritando, y la moderadora debe interrumpir unos segundos el debate. 

			—Dejen de gritar, por favor —les pide. 

			Una parte del público replica a los que intentan boicotear el acto. 

			—¡Esto es España! —grita un asistente desde un rincón de la sala. 

			En la conferencia se acaba hablando de Europa y del papel que puede ejercer. Después de hacer una defensa de los valores europeos, Puigdemont finaliza apelando a Europa. 

			—Para Bruselas, parece que es más importante hablar de democracia que protegerla —afirma.

			El viaje a Suiza ha sido un punto de inflexión. Después de Dinamarca, cuatro días en Suiza y mañana a Finlandia. 

			«Esto es lo que he venido a hacer en el exilio.» 

			Está en Suiza desde el domingo. Ha mantenido varios encuentros privados, pero también ha participado en unos cuantos actos públicos. El domingo intervino en la conferencia sobre la autodeterminación programada en el marco del Festival Internacional de Cine y Fórum sobre los Derechos Humanos. Mantuvo un diálogo público con la expresidenta de la Confederación Suiza, Micheline Calmy-Rey. Para sorpresa de muchos, el lunes asistió al debate que se celebraba en la sede de Naciones Unidas en Ginebra sobre la vulneración de derechos en Cataluña. En el debate, organizado por el Institut dels Drets Humans de Catalunya, estaba anunciada, entre otras, la presencia de la exdiputada de la CUP Anna Gabriel, del eurodiputado de ERC Jordi Solé, y de Txell Bonet y Laura Masvidal, compañeras de Jordi Cuixart y Joaquim Forn. Él hizo acto de presencia cuando se había iniciado el debate. 

			«Ha ido bien.» Ha concedido varias entrevistas a medios de comunicación suizos, entre ellos la Radio Televisión Pública, donde ha manifestado que «Suiza es un espacio de libertad en el que pueden expresarse todas las ideas», y se ha visto en privado con algunos representantes políticos. También se ha reunido a solas con Anna Gabriel.

			 

			 

			Viernes, 23 de marzo

			 

			«Se ha abierto una nueva fase en la que los ciudadanos son los protagonistas», proclama desde lo alto de la tribuna de oradores del auditorio de la Universidad de Helsinki, donde esta mañana está pronunciando una conferencia sobre la situación de Cataluña ante más de cuatrocientos estudiantes. Es la segunda jornada del viaje que está haciendo por Finlandia. 

			No ha sido una decisión fácil. Hoy Pablo Llarena tomará declaración a exconsellers de su govern y existe el riesgo de que el juez decida reactivar la euroorden de detención contra él. 

			Ha decidido permanecer hoy en Finlandia pese a las advertencias de Gonzalo Boye, que se lo ha desaconsejado. «President, no suba al avión», le dijo hace dos días. El abogado vaticinaba que Llarena decretaría prisión para los políticos que seguían en libertad y que activaría de nuevo la euroorden europea de detención y entrega, la OEDE, contra él. 

			Pero Puigdemont no le ha hecho caso y ahora está delante de los estudiantes. 

			«Debemos tener esperanza —afirma antes de ahondar en la importancia de las nuevas tecnologías a la hora de otorgar poder a los ciudadanos—. Lo que está pasando en Cataluña sucede gracias al empoderamiento de la gente. Sin Facebook, Twitter, Instagram, Telegram y Signal no habríamos sido capaces de organizar nuestro movimiento y compartir tan fácilmente la imagen de la represión con el mundo.» 

			Teivo Teivainen, profesor de la Universidad de Helsinki y moderador del acto, da la palabra a los estudiantes que quieran hacer preguntas. 

			Mikko Kärnä, diputado finlandés por el distrito de Laponia en las filas del Partido del Centro, una formación liberal que en este momento es la que cuenta con más representantes en la cámara finlandesa, sigue la conferencia desde la misma sala. Kärnä es el diputado que ha organizado la visita de Puigdemont a Helsinki. 

			Mientras en Helsinki termina la conferencia, en Madrid, el juez Pablo Llarena está a punto de tomar declaración a los exconsellers de la Generalitat (entre ellos Jordi Turull, que ayer, en el Parlament, no superó la primera votación de su posible investidura como nuevo president de la Generalitat) y a la secretaria general de ERC, Marta Rovira, todos ellos citados en el Tribunal Supremo. 

			Acabada la conferencia y después de una comida rápida, Puigdemont aprovecha para reunirse con un grupo de empresarios y diputados finlandeses en un restaurante de la ciudad, mientras sigue lo que está ocurriendo en Madrid a través de los mensajes que le envía su equipo desde Cataluña. 

			Hace un momento se ha sabido que Marta Rovira no ha comparecido en el Supremo: ha partido al exilio, a Suiza. «No me sentía libre […]; el exilio será un camino duro, pero es la única manera que tengo de recuperar mi voz política», ha manifestado Rovira en un comunicado emitido esta mañana. 

			«Marta ha hecho bien; es una decisión acertada. En la cárcel no hacemos nada. Al Estado hay que combatirlo desde fuera», comenta cuando le llega la noticia. 

			Al cabo de pocas horas trasciende que el juez Pablo Llarena ha enviado a prisión a Jordi Turull, Carme Forcadell, Raül Romeva, Josep Rull y Dolors Bassa.

			«Veo venir que, si Llarena quiere ser coherente, lo que tiene que hacer es reactivar la euroorden de busca y captura contra mí. No tiene sentido que haya enviado a los exconsellers a la cárcel, que Rovira esté en el exilio y renuncie a perseguirme a mí», dice. 

			El encuentro con los empresarios y los diputados finlandeses, que tiene lugar en un restaurante de la ciudad, acaba acelerándose, ya que sabe que al poco rato, a primera hora de la tarde, hay informaciones periodísticas que dicen que Llarena ha activado la euroorden de busca y captura contra él y los cuatro exconsellers que están en Bélgica desde el mes de octubre pasado. 

			«Lo venía venir», corrobora.

			Se organiza una reunión de emergencia en una sala del mismo restaurante en el que acaban de cenar. Después de hablar con sus abogados, no tiene ninguna duda: «Tenemos que volver y presentarnos ante la justicia belga por una cuestión práctica. Primero, porque ya tenemos todo el historial traducido al neerlandés y, segundo, porque residimos en Bélgica y es donde tenemos nuestro cuartel general».

			Enseguida ponen el operativo en marcha.

			Conscientes de que con la euroorden ya posiblemente activada puede ocurrirles cualquier cosa, decide salir por una puerta discreta del restaurante y evitar la entrada principal. A partir de ahora no pueden correr ningún riesgo. 

			En un gesto espontáneo, la hija de una persona a la que han conocido en Finlandia le da su gorra y su bufanda para que se tape la cara. El diputado Mikko Kärnä, también presente en la reunión, los lleva en coche hasta las afueras de Helsinki, donde los espera otro vehículo que los sacará del país. 

			Los medios de comunicación catalanes y españoles ya hace horas que se preguntan dónde está, y las televisiones han enviado cámaras al aeropuerto de Helsinki. Pero no aparecerá. Abandonan Helsinki en un coche particular con matrícula finlandesa. A bordo viajan él, Matamala, Alay y el propietario del vehículo. En este viaje no los ha acompañado ningún agente de los Mossos.

			De vez en cuando habla por teléfono con los abogados. 

			«El domingo por la mañana tendríamos que estar en Bélgica y allí nos reuniremos con todo el equipo de abogados», explica en una de esas ocasiones después de colgar. 

			Tan solo paran para poner gasolina y en algún momento para comprar bocadillos en un área de servicio. Viajan toda la noche sin pausa y están agotados, pero tienen que llegar a Bélgica lo antes posible. Antes deben pasar por Estocolmo, donde los espera un cambio de vehículo. Quieren evitar riesgos para la persona que los acompaña, y ya hace horas que han llamado desde el coche a Waterloo para pedir que lleven a Estocolmo el vehículo que utilizan habitualmente para moverse por Bélgica. 

			El coche belga, el mismo en el que tiempo atrás encontraron un localizador, está revisado y no han detectado ningún GPS externo. Pero, por si acaso, han vuelto a comprobarlo antes de salir. Mientras Puigdemont va de Finlandia a Suecia, dos de los mossos fuera de servicio que están en Waterloo, xxxxxxxxxxx xxx xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx, parten hacia Suecia. Se encontrarán en un aparcamiento de una zona comercial de Estocolmo, donde tendrá lugar el cambio de vehículo. 

			 

			 

			Domingo, 25 de marzo

			 

			Anoche, tras veinticuatro horas de viaje ininterrumpido, pudieron cambiar de coche en Estocolmo y el particular que los había ayudado a salir de Finlandia pudo emprender el camino de regreso a su casa. Ya hace horas que la comitiva del president está de nuevo en la carretera. Después de Estocolmo han pasado por Malmö y han entrado en Dinamarca por Kolding. En la frontera danesa no había prácticamente ningún policía y han respirado aliviados. 

			«Bien, ya estamos en Alemania. A ver qué pasa», dice el president.

			Ya llevan 2.054 kilómetros de carretera sin parar. Son las 11.19 del domingo 25 de marzo. Acaban de entrar en el país por la autopista A-7, a la altura del municipio de Schuby, en el land de Schleswig-Holstein. 

			—President, un coche de policía que estaba en un área de servicio ha arrancado justo cuando hemos pasado nosotros —dice uno de los mossos que lo acompañan. 

			«Ya estamos —piensa—. Si el mosso me dice eso, ya está, nos pararán. Ellos conocen las tácticas policiales y si me lo dicen es porque también lo ven venir.»

			—¿Nos siguen a nosotros?

			—Sí, creemos que sí —le responde el conductor.

			Han recorrido un par de kilómetros con el coche de policía detrás. Los sigue de lejos, sin sirena y manteniéndose siempre a unos trescientos metros de distancia, pero ahora acaban de aparecer delante de ellos dos coches patrulla más que debían de estar detenidos en alguna área de descanso. Han reducido la velocidad para quedar justo delante del coche del president, que ahora va, como se diría en argot policial, encapsulado. 

			El president aprovecha para llamar a sus abogados, Paul Bekaert y Gonzalo Boye.

			«Paul, me parece que me detendrán dentro de un momento. ¿Qué tengo que hacer?»

			El coche de policía que llevan delante ha activado el rótulo que dice «Follow me» y uno de los agentes les hace señas para que abandonen la autopista en la próxima salida, que ya se divisa. 

			Aún tiene tiempo de llamar a Gonzalo Boye antes de que se detengan del todo. Son las 11.21 h.

			—¿Cómo estás? —le pregunta Boye.

			—Bien, creo que estoy bien. Nada grave, pero estoy a pocos kilómetros de la frontera con Dinamarca con unos señores policías alemanes. 

			—¿Cómo vas a estar bien si están a punto de detenerte? ¿Recuerdas el primer documento que te envié?

			—Sí, claro.

			—¿Recuerdas que te decía que Alemania estaba entre los cinco países que te recomendaba?

			—Sí, claro. Lo tengo muy presente.

			—Pues no te preocupes. Verás que el documento tenía razón.

			—De acuerdo, pero ahora tengo que colgar porque me están haciendo salir del coche. 

			Sin embargo, en lugar de colgar el teléfono, deja de hablar y baja del vehículo. 

			Los agentes le piden el pasaporte o DNI y él se lo muestra. 

			—Supongo que sabe, señor Puigdemont, que existe una orden de detención internacional contra usted. Tendría que acompañarnos. ¿Le parece bien?

			—Sí, ningún problema. 

			Aún lleva el teléfono en la mano. Boye sigue al otro lado de la línea y lo ha oído todo. 

			—Oye, pregúntale al policía si le importaría hablar conmigo —le dice cuando está a punto de colgar. 

			Para sorpresa tanto de Puigdemont como de Boye, el agente acepta. 

			Policía y abogado hablan en alemán, idioma que Boye domina a la perfección, el tiempo necesario para que el agente lo informe amablemente de dónde están y a qué comisaría lo llevan. Gracias a esa información, Boye tiene tiempo de avisar al que será el abogado alemán del president, el prestigioso Wolfgang Schomburg.

			El día antes, en previsión de que pudiera reactivarse la euroorden, Boye había hecho una consulta al abogado y amigo suyo Wolfgang Kaleck, secretario general del Centro Europeo de Derechos Constitucionales y Humanos (ECCHR). Le preguntó con quién podían hablar en Alemania en caso de que hubiera algún problema. «Con Wolfgang Schomburg», respondió Kaleck, quien le aseguró que era el mejor. Él y su hijo, Sören Schomburg, que comparten despacho, se encargarán de la defensa del president en Alemania.

			La comisaría a la que trasladan a Puigdemont es un local pequeñísimo al lado de la autopista. Allí los atiende un agente que parece sorprendido por la detención. 

			«Están incómodos», piensa el president.

			Su intuición queda corroborada cuando el agente le dice: 

			—Mire, lo siento, pero debe entender que nosotros hacemos nuestro trabajo… 

			—Claro, lo entiendo perfectamente.

			«No me han leído mis derechos ni me han abierto ficha policial. Es una detención muy extraña. Cuando nos detuvieron en Bélgica nos hicieron rellenar una ficha, nos hicieron fotos, nos leyeron nuestros derechos… Aquí no. Esto es una prueba más de que ni los mismos agentes saben muy bien qué tienen que hacer.»

			Le han ofrecido café.

			Al cabo de un par de horas ya hay una nube de fotógrafos rodeando la comisaría. 

			Él se lo ha tomado con calma. Ha pedido papel y bolígrafo y, por si acaso, ha empezado a escribir un mensaje dirigido a los catalanes. 

			 

			25 de marzo de 2018

			Domingo de Ramos 

			Comisaría de la Policía de Frontera

			 

			Queridos compatriotas:

			 

			A consecuencia de la orden de arresto europea dictada por el Estado español contra los miembros del govern en el exilio, la policía alemana ha practicado esta mañana de domingo mi detención. Ha sido justo al entrar en Alemania por la frontera danesa, donde había llegado tras un largo viaje iniciado en Helsinki el viernes por la tarde. 

			La policía alemana ha cumplido con su deber, y lo ha hecho tal como se espera de un policía: con profesionalidad y corrección. Ahora será a la justicia alemana a quien corresponderá decidir si acepta la euroorden de extradición. 

			En cualquier caso, el único culpable de esta anomalía democrática que lleva a prisiones, exilio y detenciones de legítimos representantes elegidos democráticamente es un Estado español cada día más autoritario, cada día más alejado de los derechos humanos y cada día más alejado de los ciudadanos, a quienes debería escuchar en lugar de encarcelar. 

			Pase lo que pase, Cataluña no puede rendirse bajo ningún concepto, tampoco el de la represión y el uso de la violencia policial extrema. Defenderé mis derechos hasta el final para asegurarme de que puedo seguir luchando por los derechos colectivos y para defender la legitimidad del gobierno que presido, injustamente silenciado. 

			Toca defender la república ante un Estado y sus cómplices, que no aceptarán nunca la democracia, el diálogo y el acuerdo. Quieren liquidarnos como pueblo y no debemos permitirlo jamás. 

			Visca Catalunya lliure!

			 

			Ha acabado de escribir el texto y se lo ha guardado en el bolsillo. Ya han transcurrido unas horas desde su detención en la autopista. 

			Entra un policía y le explica la situación: 

			—Escuche, a usted tiene que tomarle declaración la jueza, pero lo hará mañana. En las dependencias en las que nos encontramos no hay celdas y tendremos que llevarlo a una cárcel de Neumünster, aunque por el momento desconocemos cuál. 

			—Lo que ustedes digan.

			Antes de salir aún tiene tiempo de hablar de nuevo por teléfono con su abogado. 

			—Entonces, ¿no te han leído tus derechos? ¿No te han abierto una ficha policial? ¿No te han comunicado nada? En realidad, pues, esto es una retención y no una detención. Si lo consideran una detención, está llena de irregularidades que, si es necesario, nos irán muy bien de cara al juicio —asegura el abogado—. ¿Y ahora qué? ¿Qué te han dicho?

			—Que me envían a la cárcel a pasar la noche.

			«Me envían a la cárcel. A la cárcel —se repite por dentro—. Es como si fuera una película, como si no me estuviera pasando a mí. Quizá es por el periodista que llevo dentro, que lo mira todo como si fuera a través de una cámara. Pero sí, me está pasando a mí. Me están diciendo que entro en prisión y lo vivo como si no fuera yo.» 

			Las primeras instrucciones que recibe son las que les dan a todos los presos. Le han hecho una encuesta de salud (una batería de preguntas entre las cuales figura una sobre si tiene tendencia al suicidio), le han pedido que se desnude y le han dado la ropa de color verde que llevan todos los presos. 

			El funcionario que lo atiende le facilita las instrucciones sobre los horarios y le explica el funcionamiento del economato (no puede gastar más de doscientos cincuenta euros al mes) y el régimen de llamadas telefónicas. Le informan de que han guardado su ropa y de que el dinero en efectivo que llevaba encima lo han ingresado en una cuenta que le servirá a partir de ahora para cargar la tarjeta de prepago imprescindible para realizar las llamadas telefónicas permitidas.

			Finalmente, ahora sí, lo acompañan a la que será su celda. 

			Sigue viéndolo como si el protagonista de los hechos fuera otra persona. Repasa la habitación: una cama, un lavabo, un armario pequeño, una mesita para escribir y una tele. Hay mucho silencio y la calefacción está encendida. No pasará frío.

			«Es como si hubiera vuelto al Collell. Estaré bien aquí.»

			Le han permitido tener papel y bolígrafo, y, tal como hizo en los días de octubre del año pasado en el Palau, decide escribir lo que le sucede. 

			 

			25 de marzo de 2018

			En la celda 127 de la cárcel de Neumünster,

			casa A, planta baja

			 

			La celda en la que me han metido es individual y sencilla, estándar. Es una cárcel antigua pero bastante al día en cuanto a condiciones mínimas. No obstante, me ha sorprendido que me hayan obligado a cambiarme y ponerme la ropa de la prisión, que es como un uniforme de color verde. Todo tiene que ser suyo. ¡Calzoncillos, calcetines y zapatos incluidos!

			Es una ropa barata y fea, muy usada pero confortable. Los zapatos los estreno yo, eso sí. Todavía llevan la etiqueta, como me ha hecho notar un vigilante de origen portugués en su preciosa lengua materna.

			Con mucha rapidez me han despachado un saco de ropa que tendré que usar, incluida la ropa de cama, los utensilios para comer (cubiertos sencillos, un plato de cerámica, un bol grande de plástico y una taza) y el material para la higiene personal.

			En la celda, planta baja y con vistas al patio, donde hay algunos aparatos de gimnasia, y con una ventana normal que puede abrirse totalmente (aunque hay rejas en la parte de fuera), he encontrado la comida que debería ser la cena: dos huevos hervidos, un paquete de margarina y tres raciones individuales de mermelada de melocotón. Ni rastro de pan ni agua, que es lo que la tradición sitúa como comida habitual de los prisioneros…

			Mañana tengo que personarme ante la jueza, que decidirá qué hace conmigo. 

			 

			 

			Lunes, 26 de marzo

			 

			Como se ha levantado muy temprano, ha vuelto a escribir. 

			 

			He pasado la noche como casi siempre: sin dormir demasiado y sin poder desconectar la mente. Pero he podido descansar un poco físicamente. Hacia las siete nos han servido un cubo de café y unas rebanadas de pan, todo francamente malo. Pero, como siempre, no como nada por la mañana. Espero poder ducharme y afeitarme en condiciones. 

			Ayer vino el abogado Wolfgang Schomburg. Solo nos dieron media hora y tuvimos que tomar decisiones importantes. Por suerte, pude llamar a Mars y las niñas, Magalí y Maria, que volvían a Girona después de un viaje frustrado para venir a pasar conmigo las vacaciones de Semana Santa. No sé cuándo ni en qué condiciones volveré a verlas. ¡Las echo tanto de menos!

			 

			Ha salido de la cárcel acompañado de varios coches de policía. La prensa sigue en la calle. La jueza le toma declaración. 

			—Nosotros obedecimos el mandato del Parlament. No gastamos dinero público en el referéndum —dice el presidente catalán cuando la jueza le pregunta si ha cometido algún delito. 

			—¿Usted es el responsable del referéndum? 

			—Sí, soy el máximo responsable político de aquella decisión. 

			—¿Sabe que tenía una orden de busca y captura? ¿Huía?

			—No huía. Sabíamos que la orden existía y por eso nos dirigíamos a Bélgica, para presentarnos ante la justicia allí, que es donde estoy viviendo y donde tengo un equipo de abogados. 

			Al cabo de dos horas de preguntas y respuestas, y de una larga pausa, la jueza le notifica su decisión: 

			—Mire, señor Puigdemont, he tomado una decisión que no es la que usted espera, pero quiero que sepa que es provisional.

			La jueza, considerando que existe un «posible riesgo de fuga», ha decidido que Puigdemont siga en prisión provisional mientras la Audiencia Territorial de Schleswig resuelve el caso y decide qué debe hacer definitivamente con la euroorden dictada por el juez Llarena. 

			—Pero quiero que sepa —reitera la jueza— que es una decisión muy provisional.

			Al cabo de nada, la prensa ya se ha congregado en la cárcel de Neumünster en espera de su llegada. En Cataluña, la gente sale a la calle indignada. 

			Pero él está tranquilo. Schomburg, el abogado, le ha dicho que se mentalice de que pasará allí entre dos y cuatro meses, que es lo que puede tardar todo. Está tan tranquilo que incluso él mismo se sorprende. Ayer realizó todos los trámites de ingreso, pero hoy es distinto. Ayer pasaba una noche ahí; hoy ha venido para quedarse. Lo atiende una persona de la cárcel. 

			—Que sepa que estoy pasando mucha vergüenza. Usted no debería estar aquí. Y si mi gobierno me pidiera mi opinión, cosa que no hará, les diría que usted debe irse a Bélgica. 

			—¿Podría llamar a mi familia?

			—Por supuesto. Puede llamar desde aquí mismo.

			Tiene una conversación de cinco minutos con Marcela, su mujer. 

			—No te preocupes, estoy bien. Me tratan bien. Aquí estaré bien. 

			Una vez en la celda, vuelve a escribir:

			 

			26 de marzo de 2018

			Volviendo del juzgado

			 

			Hoy ha sido un mal día. La jueza ha decidido mantenerme en la cárcel hasta que el tribunal regional decida sobre la petición que han formulado las autoridades españolas. No le ha valido ninguno de nuestros argumentos, solo los de la fiscalía. A lo mejor es porque es una jueza joven y quiere hacer carrera. Da igual. Su decisión es firme y tendré que seguir en la cárcel de Neumünster.

			De las palabras y actitudes de la jueza se desprende una incomodidad evidente, como también de las de la policía y los vigilantes. Ella ha insistido en que su decisión era provisional, y después ha precisado incluso que era «muy provisional» para darle más énfasis. En todo caso, se ha despedido amablemente de mí y me ha dado la mano deseándome lo mejor. Creo que era honesta expresando ese sentimiento.

			El personal de la cárcel me ha recibido muy bien. La responsable de abrir mi ficha como prisionero me ha pedido perdón y ha expresado la vergüenza que sentía. Y los vigilantes igual. Les he dicho a todos que no se preocuparan, que entendía perfectamente su trabajo y que en ningún caso era culpa suya. ¡Qué contraste con el trato que reciben mis compañeros en las cárceles de Madrid!

			Mientras esperábamos la decisión de la jueza, el abogado y su hijo, que también es abogado y participa en mi defensa, me han informado de que la prensa alemana en general nos es más favorable que nunca y de que tanto el Frankfurter Allgemeine Zeitung como el Süddeutsche Zeitung han tomado partido claramente en contra de mi extradición. Le he comentado la fatalidad histórica que representa mi detención. La última vez que un presidente catalán fue detenido, lo fue también por la policía alemana, y también por petición expresa del gobierno español. 

			 

			 

			Martes, 27 de marzo

			 

			Ha seguido escribiendo. Lo hace a ratos, en diferentes momentos del día, por eso en algunos casos la tinta cambia de color. 

			 

			Hoy, a la hora de comer, acaban de comunicarme las condiciones en las que estaré mientras siga en esta prisión. No son buenas. Solo tengo derecho a dos horas de visita al mes, que podré utilizar con pocas personas: el viaje de Cataluña aquí ya es lo bastante largo, y si solo puedo dedicarles media hora… Solo puedo habilitar seis números de teléfono a los que llamar, incluido el de mi abogado, pero no tengo límite de tiempo por llamada. Puedo gastar como máximo doscientos cincuenta euros al mes en el economato de la cárcel, que solo abre los martes. Hoy he ido a ver qué hay, y no está mal abastecido. Cada día puedo salir una hora y media al patio exterior. El resto, en la celda o, en cortos períodos de tiempo, en el pasillo con el resto de los internos. 

			El edificio de la cárcel data de 1905. La historia resulta evidente en la arquitectura. Aquí conviven unos cuatrocientos internos en diversas casas. No hay ninguna sensación de aglomeración. 

			La actitud de todos es muy positiva. Han empezado a pedirme autógrafos y a incrementar su apoyo. Eso compensa las limitaciones de la libertad. 

			Antes de cenar ha venido la responsable del pabellón para entregarme un fajo de correos electrónicos que me manda la gente, pero me ha dicho que están colapsados y que no podrán seguir imprimiéndome más. Lástima, porque todos son extraordinarios.

			Un grupo de internos de otro pabellón que estaban paseando por el patio al que da mi ventana han golpeado el cristal y hemos estado conversando un buen rato. Tienen curiosidad y sienten respeto, y parece gente que está dispuesta a hacerme la vida fácil y lo más soportable posible. 

			Me cansa escribir a mano, pero de momento no tengo alternativa. Me han permitido disponer de máquina de escribir, y espero tener una muy pronto para poder acelerar el ritmo de las cartas que quiero enviar.

			Esta noche, los internos responsables de los trabajos básicos del módulo (limpieza, cocina…) han preparado unas pizzas para compartir. Las ha hecho un cocinero kurdo, del Kurdistán turco, que honestamente ha preparado unas pizzas, con la masa incluida, sensacionales. De las mejores que he comido nunca, de verdad. 

			Hemos estado charlando un buen rato y he podido conocer un poco más lo que los ha traído aquí. El que dirige el grupo es un alemán de origen turco. Es la primera vez que pisa una cárcel y el delito por el que lo persiguen es un fraude del IVA por la importación y exportación de bebidas, sobre todo alcohólicas, principalmente del Estado español. Le reclaman más de tres millones de euros. 

			Por la tarde han venido a verme Gonzalo Boye y Jaume Alonso-Cuevillas. Me ha hecho mucha ilusión poder hablar directamente con ellos. Nos hemos abrazado y he sido claro, conciso y firme. Solo me he venido abajo cuando hemos hablado de Magalí y Maria, me duele tanto que puedan estar sufriendo y asustadas, y que yo no pueda abrazarlas y acariciarlas…

			Ha sido una visita positiva y cargada de ánimo. Veremos. Me han traído libros y ropa, pero todavía tienen que pasar el control.

			He empezado a escribir tres textos que para mí son importantes: una carta a los catalanes, una carta a los europeos y mi defensa política ante el Estado español. 

			 

			 

			Miércoles, 28 de marzo

			 

			Hoy he recibido un montón de cartas de todas partes. De Cataluña y de Alemania. También he escrito muchas, tantas que me duele mucho la mano. He perdido la costumbre de escribir a mano. He escrito a la familia de Amer, a los dos Jordis, a la presidenta Forcadell y la consellera Bassa, al vicepresident Junqueras, a los consellers Rull, Turull, Romeva y Forn, y a los consellers en el exilio, Clara, Toni, Lluís y Meritxell.

			A todos les he dado muchos ánimos y les he pedido que tengan coraje. Les he dicho que solo teníamos una opción, que es resistir y mantener la dignidad. España no dialogará nunca con nosotros. 

			Ha sido un día intenso y finalmente he podido preparar un café por mis propios medios. Ayer compré en el economato un bote de café soluble Nescafé, básicamente para tener algún pequeño sabor de Girona.[1]

			Con un grupo de presos hemos ido a las oficinas de intendencia para hacer una serie de gestiones. He podido acceder a la agenda de mi teléfono y averiguar los números de la gente a la que me gustaría llamar. En la oficina me han enseñado la ropa que me trajeron ayer los abogados de parte de Jami y acto seguido la han metido en una caja. Todavía no tengo el permiso para llevar mi propia ropa. Finalmente me han dado los libros que me manda Jami.

			La encargada de la cárcel me llama para informarme de que un eurodiputado alemán que vive en la zona ha pedido verme. Le pregunto quién es y de qué familia se trata, porque si es de algún grupo radical de derechas y con ideología xenófoba, no quiero recibirlo. Minutos después me envía la carta que ha recibido y veo que ese europarlamentario, Bernd Lucke,[2] ha dado una rueda de prensa con Ramon Tremosa, Mark Demesmaeker[3] y los familiares de los presos.

			Lucke ha llegado mientras yo comía con el resto de los presos y hemos hablado un buen rato. Ha sido amable. Me ha comentado su punto de vista y me ha transmitido unas preguntas que el semanario Focus le ha pedido que me formulara. Hemos hablado de la crisis europea y le he expresado mi convencimiento de que tenemos que reforzar los valores y la cultura europea.

			Me ha sugerido que explore la vía del asilo político, y también iniciar una propuesta para que la Comisión Europea aplique el artículo 7 del Tratado de la Unión contra el Estado español. Le he pedido que hable con Ramon Tremosa y le he dicho que, si él lo ve bien, a mí también me parecerá bien. 

			Han servido la cena antes de las seis y he ido con los demás presos. He conocido a un rumano con el que he conversado un buen rato. Me ha parecido que a él le ha ido muy bien hablar, porque hace dos semanas que está aquí y apenas habla inglés, de manera que puede comunicarse muy poco con el resto. He podido practicar un poco mi oxidado rumano. 

			Después de cenar he seguido escribiendo. Me ha llegado por correo un libro de poemas catalanes. Es una recopilación de Jaume Subirana con prólogo de Narcís Comadira titulada 50 poemes per saber de memòria. Delicioso. Su lectura ha hecho que me entren ganas de escribir poesía, cosa que hace muchos años que ni se me pasaba por la cabeza, salvo algún epigrama envenenado. Me ha salido, con dificultades, un poema que he titulado «No callarem», que viene a ser una premonición que nos advierte a todos los que hemos liderado políticamente el camino hacia la independencia si callamos. Después he escrito un epigrama dedicado a dos de los cronistas más serviles del periodismo catalán, que de hecho trabajan para que el rey viva bien y no retire el título de Grande de España a su amo y señor. 

			Por fin he podido leer un rato antes de dormir.

			 

			Se ha pasado muchas horas escribiendo cartas y algunos epigramas. Estos últimos, nacidos en la Grecia clásica, son poemas breves que destacan por su ingenio o sátira. Son más que aforismos, pero tienen el mismo tono. Aunque en la literatura catalana lo han cultivado autores como Guillem de Berguedà, Apel·les Mestres o Josep Maria de Sagarra, al president siempre le han gustado especialmente los de Fages de Climent.

			Los que ha escrito hoy le han servido para desahogarse, dirigiéndose irónicamente a gente a la que considera parte del sistema de represión contra el país. «Esa gente no debería dormir tranquila», pensaba mientras los componía. Los ha escrito de corrido, los ha dejado reposar y luego los ha repasado. «Escribir me sirve para ordenar las ideas, para liberarme y tranquilizarme.» 

			También ha escrito muchas cartas. La mayoría tendrán un triste destino: la papelera de la cárcel. Otras se enviarán a través del viejo método de la carta postal. «Muchas no las quise guardar porque ya habían cumplido su función», dirá al cabo de un tiempo. Con todo, algunos epigramas se le han quedado grabados en la memoria. «Epigrama a dos serviles», se titula el que ha dedicado a Enric Juliana y Antoni Puigverd, que lleva por subtítulo «Perejil con juliana».

			 

			Epigrama a dos servils

			(Julivert amb juliana)

			 

			Fent creure que ho diu Gaziel

			es reten en servil calanya

			dues grans plomes en zel

			perquè mengi un Gran d’Espanya 

			 

			Epigrama a dos serviles

			(Perejil con juliana)

			 

			Haciendo creer que lo dice Gaziel,

			se retan en servil calaña

			dos grandes plumas en celo

			para que coma un Grande de España. 

			 

			 

			El que dedica a Miquel Iceta, líder del PSC, también lo recuerda:

			 

			Malparit com tu sol,,

			ensems home i malifeta,

			sempre les empaites al vol

			per salvar-te de la desfeta

			 

			Malnacido como tú solo,

			a la vez hombre y maldad,

			siempre las cazas al vuelo

			para salvarte de la calamidad.

			 

			De las cartas que ha escrito a los presos no guarda ninguna copia. Ni siquiera recuerda su contenido exacto, tan solo alguna frase: «Querría daros ánimos. El hecho de que yo esté en la cárcel no ha de ser ningún desastre. Os lo quiero transmitir. Tenemos que seguir luchando todos juntos».

			Los versos que ha escrito los transcribió más tarde y los guardó. Cuando hablamos de ellos, aún los tiene frescos. Los creó pensando en la situación que se vivía en Cataluña y también «en el papel de quienes querrían que calláramos para no avivar más la represión». Son estos: 

			 

			No callarem

			 

			Si callem en la fosca

			per mor d’un cert retorn,

			esquinçarem el marbre on,

			amb temps i bona lletra,

			escrivíem el poderós mot.

			I així el poble en escamot

			blasmarà el nostre nom

			en murs de pedra tosca,

			la més morta de totes

			les pedres mortes d’aquest món.

			 

			No callaremos

			 

			Si callamos en la oscuridad

			por mor de cierto retorno,

			quebraremos el mármol donde,

			con tiempo y buena letra,

			escribíamos la poderosa palabra.

			Y así el pueblo en pelotón

			reprochará nuestro nombre

			en muros de piedra tosca,

			la más muerta de todas

			las piedras muertas de este mundo.

			 

			 

			Jueves, 29 de marzo

			 

			Un día más, vuelve a escribir las vivencias de la jornada:

			 

			Me he levantado muy temprano, antes de las seis, y he visto que estaba nevando. En el patio al que da mi ventana, la nieve no tiene un grosor anecdótico. He vuelto a recibir una nueva remesa de correo postal de mucha gente y muy diversa.

			Al vigilante que me ha traído la correspondencia, el de origen portugués, le ha gustado saber que el día en que anuncié la fecha y la pregunta, o el día que recibí en el Palau a los consellers y al president Mas después de ser condenados (ahora no recuerdo con precisión en qué ocasión fue), pedí al excelente carillonista del Palau que interpretara «Grândola, Vila Morena».

			En ese momento me he dado cuenta de que las últimas canciones que escuché, tras cruzar la frontera alemana y poco antes de mi detención, también tienen un profundo significado para mí. Eran dos piezas de Ilse Weber emocionantes, deliciosas y a la vez trágicas. «Wiegala» e «Ich wandre durch Theresienstadt». Aún resuenan y están muy presentes en mi cabeza…

			A mediodía ha venido Wolfgang, el abogado, a ponerme al día y preguntarme algunas cosas sobre la estrategia. Me informa de que hay un gran cataclismo político y que puede pasar cualquier cosa. Incluso puede ocurrir que Merkel le pida un favor a Rajoy y lo invite a retirar la euroorden. No me creo nada […]. He aprovechado para entregar al abogado las cartas que escribí ayer con el fin de que se las dé a Jami. 

			Al volver a la celda la comida estaba encima de la mesa junto con otra remesa de cartas que acababan de llegar. No sé cómo podré contestarlas todas. 

			Veremos qué decide el juez. Podría ser inminente la resolución, pero todo hace pensar que será la próxima semana. Hay mucha presión política de España. No será fácil ni sencillo que puedan desestimar la demanda, pero tenemos que agotar todas las posibilidades que tengamos. 



OEBPS/image/cover.jpg
con Xevi Xirgo

paza [H] sanes





OEBPS/image/Image_001.jpg
megustaleer





OEBPS/image/Image_002.jpg





OEBPS/image/Image_003.jpg





OEBPS/image/Image_004.jpg





OEBPS/image/Image_005.jpg
Penguin
Random House
GrupoEditorial





OEBPS/image/portadilla.jpg
CARLES PUIGDEMONT
con XEVI XIRGO

LA LUCHA EN EL EXILIO

(2018-2020)

T
Efrén del
Ignacio Gémez Calvo y

Pefamil,

ancisco J. Ramos Mena

puaza [f] sanes





